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			Capítulo 1

			—Eres la heredera de las tierras y los mares, los cielos y los reinos. Una reina en lugar de un rey. Tú eres la Primigenia de la Vida —dijo con voz rasposa Nyktos, el Asher, el Bendecido, el Guardián de Almas y el Dios Primigenio del Hombre Común y los Finales. Esos labios suyos que habían susurrado palabras acaloradas contra mi piel y también habían dicho verdades brutales y frías estaban ahora entreabiertos. Sus ojos plateados, abiertos de par en par y con estelas giratorias de luminoso eather (la esencia de los dioses) estaban clavados en mí. Una especie de pasmo asombrado suavizaba los ángulos fríos de sus altos y anchos pómulos, su nariz recta como una cuchilla y su mandíbula cincelada.

			Su ondulado pelo castaño rojizo cayó contra sus mejillas de un tono broncíneo dorado cuando hincó una rodilla en tierra y puso la palma de su mano izquierda sobre el suelo del salón del trono, y la de la derecha sobre su pecho.

			Nyktos se estaba inclinando ante mí.

			Retrocedí consternada.

			—¿Qué estás haciendo?

			—El Primigenio de la Vida es el ser más poderoso de todos los mundos, por encima de todos los demás Primigenios y dioses —dijo sir Holland. Excepto que él ya no era el hombre al que conocía como caballero de la guardia real de Lasania; tampoco era un mero mortal. Era uno de los Arae, un Hado de leyenda, ni dios ni mortal. Los Arae, capaces de ver el pasado, el presente y el futuro de todos, no respondían ante ninguna corte primigenia.

			Los Hados eran tan aterradores como cualquier Primigenio, y yo no podía ni empezar a contar la de veces que había pateado a este.

			—Te está mostrando el respeto que se te debe, Sera —añadió Holland, mientras yo seguía mirando a Nyktos igual de pasmada.

			—Pero yo no soy la Primigenia de la Vida —protesté. Era obvio.

			—Llevas dentro de ti las únicas brasas de vida verdaderas —explicó Nyktos, y esa voz grave, aunque en ese momento suave, me provocó una miríada de escalofríos por toda la piel—. A todos los efectos, eres la Primigenia de la Vida.

			—Lo que dice es cierto. —La diosa Penellaphe se acercó y se situó bajo el techo descubierto. El cielo lleno de estrellas proyectaba un suave resplandor por su cálida piel café con leche—. Negarlo es un lujo que no podemos permitirnos.

			—Pero soy una mera mortal… —Sentía los pulmones como si me los hubieran llenado de agujeros diminutos, y Nyktos seguía arrodillado ante mí—. ¿Puedes, por favor, ponerte de pie o sentarte? ¿Hacer cualquier cosa que no sea arrodillarte? Me resulta muy incómodo.

			La cabeza de Nyktos se inclinó y unos cuantos mechones de pelo resbalaron por su mejilla.

			—Eres la verdadera Primigenia de la Vida, igual que lo era mi padre. Como ha dicho Holland, es una muestra de respeto.

			—Pero no quie… —Me interrumpí, el corazón acelerado y el pecho comprimido. El eather en los ojos de Nyktos dejó de girar—. ¿Puedes simplemente no hacerlo? Por favor.

			El Primigenio se apresuró a levantarse y las hebras de esencia en sus ojos se avivaron con tal intensidad que eran casi dolorosos de mirar. Se alzaba imponente por encima de mí y su mirada parecía estar retirando capas de mi mismísimo ser, parecía ver… sentir lo que sentía yo.

			Me puse rígida, noté que mi piel se calentaba y se me puso la carne de gallina.

			—Más vale que no estés leyendo mis emociones.

			Nyktos arqueó una ceja oscura.

			—Tu tono acusatorio es innecesario.

			—Y tu respuesta no ha sido precisamente una declaración de inocencia —repliqué. Penellaphe abrió los ojos como platos.

			—No. —La voz de Nyktos había bajado un poco, pero aun así, de algún modo, tronaba sobre mí—. No lo ha sido.

			—Entonces, no lo hagas —espeté, cortante—. Es maleducado.

			Nyktos abrió la boca, seguro que para comentar que yo era la última persona que debería hablar de comportamiento maleducado.

			—Nunca has sido una mera mortal, Seraphena —intervino Holland con tacto, igual que había hecho docenas de veces en el pasado cada vez que me sumía en una discusión sin sentido—. Eres la posibilidad de un futuro para todos.

			Ya había dicho algo parecido una vez mientras entrenábamos, pero ahora había adoptado un significado muy diferente.

			—Pero no he completado ningún Sacrificio, y acabas de decir que yo… —Cerré los ojos, pero no terminé la frase.

			Todo el mundo ahí sabía lo que habían dicho.

			Inspira. Mi cuerpo y mi mente mortales no serían capaces de soportar el poder de las brasas una vez que iniciara mi Ascensión. La única posibilidad que tenía de sobrevivir no era ni siquiera una esperanza. Contén. Requería la sangre del Primigenio al que pertenecía una de las brasas de vida… eso y la voluntad pura alimentada por el amor.

			El amor del Primigenio al que me había pasado la vida entera planeando matar. No importaba que creyera que era la única manera de salvar a mi reino.

			La ironía de todo ello me daba ganas de reír, excepto por que iba a morir. Lo más probable era que lo hiciese en menos de cinco meses, antes de cumplir veintiún años, y me llevaría las últimas brasas de vida verdaderas conmigo. El mundo mortal se vería afectado primero y con mayor dureza. Con el tiempo, la Podredumbre se extendería más allá de las Tierras Umbrías a todo Iliseeum.

			Solté todo el aire despacio, justo como me había enseñado Holland hacía muchos años, cuando la vida se volvió demasiado pesada, demasiado dura de soportar, cuando su peso me sacaba todo el aire de los pulmones. Mi inminente muerte no era nada nuevo. Siempre lo había sabido. Cuando llegara el momento de cumplir con mi destino, daba igual si fracasaba o triunfaba, sabía que moriría en el proceso.

			Solo que, por alguna razón, ahora parecía distinto.

			Por fin había saboreado lo que era ser algo aparte de un medio para lograr un fin, un arma para ser utilizada y luego desechada. Había saboreado lo que era ser real. Por fin me había sentido como una persona completa, no un espectro empapado en sangre. No una mentirosa y un monstruo que podía matar sin demasiados remordimientos.

			Pero esa era yo en el fondo, y ahora Nyktos también lo sabía. Ya no había forma de ocultar esa verdad… ni ninguna otra.

			Mis pulmones empezaron a arder mientras pequeños fogonazos de luz danzaban en mis ojos. Los ejercicios de respiración no estaban funcionando. Un temblor golpeó mis manos y el pánico afloró en mi pecho. No había aire…

			Las yemas de unos dedos tocaron mi mejilla. Dedos calientes. Abrí los ojos al instante para toparme con unos rasgos tan perfectos que debería haber sabido, desde la primera vez que lo vi, que era más que un dios. Su contacto me sobresaltó, no solo porque estaba caliente en lugar de helador como había sido antes de beber mi sangre, sino porque todavía no estaba acostumbrada a que me tocaran. No estaba segura de que fuese a acostumbrarme nunca, cuando siempre había sido tan excepcional que cualquiera permitiese que su piel entrara en contacto con la mía.

			Pero Nyktos me estaba tocando. Después de todo lo ocurrido, aún me tocaba.

			—¿Estás bien? —preguntó en voz baja.

			Notaba la lengua pesada e inútil, pero no tenía nada que ver con mi pecho demasiado comprimido y todo que ver con su preocupación. No la quería. Ahora no. Era equivocada a muchísimos niveles distintos.

			Nyktos se acercó, inclinó la cabeza hasta que sus labios estuvieron a apenas unos centímetros de los míos. Un escalofrío siguió a su mano mientras cerraba los dedos por detrás de mi cuello. Apoyó el pulgar con suavidad contra mi pulso desbocado. Ladeó mi cabeza como si quisiera alinear nuestras bocas para un beso, como había hecho en su oficina antes de reunirnos con Holland y Penellaphe. Pero eso no volvería a ocurrir jamás. Me lo había dicho él mismo.

			—Respira —susurró Nyktos.

			Fue como si hubiese convencido al aire mismo para que entrara en mi cuerpo. Sabía a su olor: cítricos y aire fresco. Los fogonazos de luz desaparecieron y mis pulmones se expandieron con mi respiración. El temblor de mis manos continuó mientras su pulgar se deslizaba por mi vena, donde mi pulso corría acelerado por razones totalmente diferentes. Estaba tan cerca de mí que no había forma de detener el aluvión de recuerdos: la sensación de su boca sobre mi cuello, de sus manos sobre mi piel desnuda. El placer teñido de dolor de su mordisco cuando se alimentó de mí. Él moviéndose dentro de mí, creando el tipo de placer que jamás olvidaría y que caldeaba mi sangre incluso ahora.

			Había sido la primera para Nyktos.

			Y él… él sería mi último, pasara lo que pasare de ahora en adelante.

			La tristeza se coló en mi interior, enfrió mi sangre acalorada y se asentó en mi pecho con un tipo de presión distinta, más espesa. Al menos no me sentía ya como si no pudiera respirar.

			—A veces tiene problemas para apaciguar su corazón y respirar —comentó Holland en voz baja y de un modo muy innecesario.

			—Ya me he dado cuenta. —El pulgar de Nyktos continuó esas pasadas ligeras como una pluma mientras yo me encogía por dentro. Era probable que él pensara… solo los dioses sabían lo que pensaba.

			No quería saberlo.

			Con la cara ardiendo, retrocedí para apartarme del contacto de Nyktos. Choqué con el borde del estrado y su mano levitó en medio del aire unos segundos antes de que sus dedos se enroscaran hacia dentro. Dejó caer el brazo cuando me giré hacia la plataforma elevada. Me centré en los tronos, de una belleza cautivadora, esculpidos en enormes pedazos de piedra umbra. Sus respaldos estaban tallados en forma de grandes alas desplegadas que se tocaban por la punta y conectaban los dos asientos. Me sequé las manos húmedas contra los parches de sangre seca en mis pantalones.

			—¿Los dos estáis seguros de que nadie más sabe qué es? —preguntó Nyktos.

			—¿Aparte de tu padre? Embris conoce la profecía —repuso Penellaphe, en referencia al Dios Primigenio de la Sabiduría, la Lealtad y el Deber, mientras yo recuperaba la compostura. Me giré hacia ellos. Aquello era demasiado importante para que me lo perdiera mientras sufría una minicrisis—. Kolis también. Ninguno sabe nada más que eso.

			El eather se removió una vez más en los ojos de Nyktos al oír mencionar al Primigenio Kolis, respecto de quien todos los mortales (incluida yo misma hasta hacía poco) creían que era el Primigenio de la Vida y el Rey de los Dioses. Sin embargo, Kolis era el verdadero Primigenio de la Muerte. El que había empalado a dioses en el Adarve que rodeaba la Casa de Haides solo para recordarle a Nyktos que toda vida se extinguía con facilidad… o eso suponía yo. Era una suposición lógica. El padre de Nyktos había sido el verdadero Primigenio de la Vida, pero Kolis había robado las brasas de Eythos.

			Reprimí un escalofrío mientras repasaba en mi mente la profecía que Penellaphe había compartido con nosotros. La parte sobre la desesperación de las coronas doradas podía guardar relación con mi antepasado, el rey Roderick y el trato que había hecho y que había dado comienzo a todo esto. No obstante, las profecías eran solo posibilidades, además de…

			—Las profecías son una jodida inutilidad —mascullé en voz alta. Penellaphe giró la cabeza hacia mí, una ceja arqueada. Hice una mueca—. Perdón. Eso ha salido peor de lo que pretendía.

			—Siento curiosidad por saber qué querías decir exactamente con eso —caviló Nyktos. Le lancé una mirada asesina—. Pero no te lo discuto.

			Dejé de mirarlo como si quisiera apuñalarlo.

			—Comprendo el sentimiento —dijo Penellaphe con expresión perpleja—. Las profecías pueden ser confusas a menudo, incluso para los que las reciben. Y en ocasiones, una persona solo conoce fragmentos de una profecía (el principio o el final), mientras que la parte central la conoce otra persona, y viceversa. Sin embargo, algunas de estas visiones han llegado a ocurrir, tanto en Iliseeum como en el mundo mortal. Solo que son difíciles de ver desde la destrucción de los dioses de la Adivinación y la desaparición de los últimos oráculos.

			—¿Dioses de la Adivinación? —De los oráculos sí había oído hablar, mortales singulares que habían vivido mucho antes de que yo naciera y eran capaces de comunicarse directamente con los dioses sin tener que invocarlos.

			—Eran dioses capaces de ver lo que estaba oculto para otros… sus verdades… tanto pasadas como futuras —explicó Penellaphe—. Consideraban que el monte Lotho era su hogar y servían en la corte de Embris. Los oráculos hablaban con ellos y eran los únicos dioses de verdad bien recibidos por los Arae.

			—No eran los únicos —la corrigió Holland con suavidad. El rubor sonrosado de Penellaphe me distrajo un momento, porque estaba claro que ahí pasaba algo—. La madre de Penellaphe era una diosa de la Adivinación —continuó Holland—. Por eso pudo compartir una visión. Solo esos dioses y los oráculos podían recibir las visiones que soñaban los Antiguos… los primeros Primigenios.

			—Yo no tengo sus otros dones… la capacidad para ver lo que está oculto o es sabido —añadió Penellaphe—. Tampoco he recibido ninguna otra visión.

			—Las consecuencias de lo que hizo Kolis cuando robó las brasas de la vida fueron devastadoras. Cientos de dioses se perdieron en la onda expansiva de energía —explicó Nyktos—. Los dioses de la Adivinación se llevaron el golpe más duro. Quedaron prácticamente destruidos, y no volvió a nacer ningún mortal como oráculo.

			La tristeza se extendió por el rostro de Penellaphe.

			—Y con ello, las otras visiones que los Antiguos soñaron, y quizá solo ellos conozcan, ahora se han perdido.

			—¿Soñaron? —Arqueé las cejas.

			—Las profecías son sueños de los Antiguos —explicó Penellaphe.

			Fruncí los labios. La mayoría de los Antiguos, al ser los Primigenios más viejos, habían pasado ya a Arcadia.

			—Ah. No sabía que las profecías fuesen sueños.

			—No creo que esa información ayude a cambiar la opinión que Sera tiene sobre ellas —comentó Holland con ironía. Nyktos tosió una risa seca.

			—No, supongo que no. —Penellaphe sonrió, pero su sonrisa se borró pronto—. Han nacido muchos dioses y mortales que no han oído ni visto una sola profecía o visión, pero había un tiempo en que eran mucho más habituales.

			—¿La visión que tuviste tú…? —pregunté—. ¿Sabes qué Antiguo la soñó?

			Penellaphe negó con la cabeza.

			—Quien la recibe no sabe eso.

			Por supuesto que no. ¿De qué me extrañaba? Aunque tampoco importaba, puesto que los Antiguos habían entrado en Arcadia hacía una eternidad.

			—Profecías aparte, Ascendí a Bele cuando la traje de vuelta a la vida. —Bele no era una Primigenia, al menos no técnicamente. Sus ojos marrones se habían vuelto del color plateado de un Primigenio, y los dioses aquí en las Tierras Umbrías creían que ahora sería más poderosa, pero nadie sabía exactamente qué significaba todo ello—. Eso se sintió, ¿verdad?

			—Así es —confirmó Penellaphe—. No fue tan fuerte como cuando un Primigenio entra en Arcadia y los Hados elevan a otro a su lugar, pero todos los dioses y Primigenios habrán sentido el cambio de energía que se produjo. Sobre todo, Hanan. —La preocupación frunció su ceño. Como Primigenio de la Caza y la Justicia Divina, Hanan gobernaba la corte en la que había nacido Bele—. Sabrá que otro ha adquirido un poder que podría desafiar al suyo.

			—Bueno, no hay nada que podamos hacer con respecto a ello. —Nyktos cruzó los brazos delante del pecho.

			—No —convino Penellaphe con suavidad—. No lo hay.

			—Solo los que estaban presentes cuando la trajiste de vuelta saben que Ascendiste a Bele. —Nyktos me miró—. Ni Hanan ni ningún otro Primigenio conocen todo el alcance de lo que hizo mi padre cuando puso las brasas de vida en la estirpe Mierel.

			Un revoloteo recorrió mi estómago al recordar la sorpresa y el golpe aún más duro que había recibido. No sabía cómo encajar la noticia de que había vivido un montón de vidas que no podía recordar. Que había sido Sotoria, el objeto del amor de Kolis, su obsesión, y la mismísima cosa que había dado inicio a todo esto.

			Había pensado que las historias de la chica mortal que se había asustado tanto al ver a un ser de Iliseeum que había acabado cayendo por los Acantilados de la Tristeza eran solo una leyenda estrambótica. Sin embargo, había sido real. Y Kolis había sido el que tanto la había asustado.

			¿Cómo podía yo ser ella? Yo no huía de nadie ni de nada… bueno, excepto de las serpientes. Pero era una luchadora. Una…

			Eres una guerrera, Seraphena, había dicho Holland. Siempre lo has sido. Igual que ella aprendió a serlo.

			Por todos los dioses.

			Apreté los dedos contra mi sien. Sabía que Eythos y Keella, la Primigenia del Renacimiento, habían hecho lo que creían que era mejor para todos. Habían atrapado el alma de Sotoria antes de que pasara al Valle, lo cual evitó que Kolis la trajera de vuelta a la vida. Sus acciones habían dado comienzo así a un ciclo de renacimientos que había terminado con mi propio nacimiento. Aunque parecía otra violación. Otra elección que le habían arrebatado. A ella, no a mí. Tal vez tuviéramos la misma alma, pero yo no era ella. Era…

			No eres más que un recipiente que estaría vacio si no fuese por la brasa de vida que llevas dentro.

			Las palabras de Nyktos habían sido duras cuando las había pronunciado, pero eran la verdad. Desde que nací, no había sido más que un lienzo en blanco, preparada para convertirme en lo que deseara el Primigenio de la Muerte, o para ser utilizada de cualquier manera que a mi madre le pareciese conveniente.

			Me senté en el borde del estrado, luchando con la presión que amenazaba con volver a mi pecho.

			—A Kolis lo vi hace no demasiado tiempo. —Nyktos me miró a toda velocidad. Me aclaré la garganta, incapaz de recordar si se lo había contado o no—. Estaba entre el público cuando Kolis fue al Templo del Sol para el Rito. Estaba al fondo, con la cara tapada, pero juraría que me miró directamente a mí. —Forcé a mi garganta a tragar—. ¿Me parezco a ella? ¿A Sotoria?

			Penellaphe se llevó la mano al cuello de su vestido gris topo.

			—Si Kolis te hubiese visto y te parecieses a Sotoria, te habría llevado consigo en ese mismo instante.

			La respiración temblorosa que solté dejó una nubecilla de vapor tras de ella cuando un repentino frío gélido entró en la sala. Mis ojos volaron hacia Nyktos.

			Su piel se había afinado y unas sombras profundas y oscuras afloraron por debajo. Me recordaron al aspecto que tenía en su forma verdadera. Su piel había sido un caleidoscopio de medianoche y luz de luna, sus alas muy parecidas a las de un draken pero hechas de una masa sólida de eather: poder.

			Parecía que iba a ser totalmente Primigenio otra vez.

			—Sotoria no le pertenecía entonces, y Seraphena no le pertenece ahora.

			Seraphena.

			Podía contar con los dedos de una mano cuánta gente me llamaba por mi nombre completo, y ninguno de ellos lo pronunciaba como lo hacía él. Como si fuese una oración y una sentencia.

			—No sé qué aspecto tenía la Sotoria original —confesó Holland después de unos momentos—. No seguí las hebras de su destino hasta después de que Eythos viniera a preguntar qué podía hacerse, si era que podía hacerse algo, con respecto a la traición de su hermano. Todo lo que sé es que no tenía el mismo aspecto con cada renacimiento. Sin embargo, sí es posible que Kolis percibiera trazas de eather en ti y creyese que eras hija de un mortal y de un dios… una divinidad o una diosa al principio de su Sacrificio.

			Asentí despacio y forcé a mis pensamientos a dejar a un lado todo el tema de Sotoria. Tenía que hacerlo. Todo eso era demasiado para mí.

			—Pero lo que hice ya ha llamado la atención. No es como si pudiéramos fingir que no ha ocurrido.

			—Lo sé —repuso Nyktos con frialdad—. Supongo que voy a recibir numerosos visitantes indeseados.

			—Ser su consorte te proporcionará cierto grado de protección —dijo Penellaphe, al tiempo que miraba a Nyktos—. Hasta entonces, cualquier Primigenio podría intentar algo contra ella. Incluso un dios. Y sería poco probable que encontraras el respaldo de los otros Primigenios si tomaras represalias. ¿La política de nuestras cortes? —Penellaphe me lanzó una mueca de impotencia—. Es bastante arcaica.

			Esa era una manera de describirla. Despiadada era otra.

			—Pero una coronación no vendrá sin riesgos —continuó Penellaphe—. La mayoría de los dioses y Primigenios de las nueve cortes, incluida la tuya, acudirán a la ceremonia. Deberían seguir las costumbres, que prohíben… conflictos en este tipo de eventos, pero como bien sabéis, a muchos les gusta forzar esos límites.

			—No me digas… —musitó Nyktos. La diosa hizo una mueca.

			—Kolis no acostumbra a asistir a ese tipo de festividades, pero…

			—Sabe que hay algo aquí. Ya ha enviado a sus dakkais y sus drakens, como estoy seguro de que sabes. —Nyktos le lanzó una mirada dura a Holland y el Arae arqueó una ceja oscura—. Kolis no ha aparecido por las Tierras Umbrías desde que traicionó a mi padre, pero eso no significa que no pueda hacerlo. Supongo que si tú sabes si puede o no entrar en las Tierras Umbrías —le dijo a Holland—, es algo que no serás capaz de contestar.

			—Por desgracia, estarías en lo cierto —confirmó Holland, y me pregunté si saberlo y no poder decir nada era más frustrante que no tener ningún conocimiento en absoluto.

			Probablemente no, dado lo enfadada que estaba yo.

			A pesar de que la temperatura de la habitación había vuelto a la normalidad, se me puso la carne de gallina al pensar en lo que podía avecinarse.

			—¿Qué pasará si Kolis entra en las Tierras Umbrías?

			—Kolis puede ser impredecible, pero no es tonto —dijo Nyktos—. Si puede entrar en las Tierras Umbrías y viene a la coronación, no intentará nada delante de los otros Primigenios y dioses. Él cree que es el justo y legítimo Rey de los Dioses, y le gusta mantener la fachada, aunque los Primigenios sepan bien cómo es.

			—Pero si él… —empecé.

			—No dejaré que te ponga ni un dedo encima —juró Nyktos, y sus ojos centellearon.

			Se me trastabilló el corazón. Aunque esa era una bonita promesa por su parte, era consciente de que se originaba en la idea de que yo llevaba las brasas de la vida dentro de mí. Y Nyktos la hacía porque era decente. Protector. Bueno.

			—Gracias pero no estoy preocupada por lo que pueda pasarme a mí.

			Nyktos apretó la mandíbula.

			—No, claro que no.

			Le hice caso omiso.

			—¿Qué hará Kolis si se da cuenta de que estás protegiendo a alguien que lleva brasas de vida? —pregunté—. ¿O si descubre que tengo el alma de Sotoria? ¿Qué les hará a las Tierras Umbrías? ¿A la gente que vive aquí? Quiero saber lo que os costará mi presencia.

			—Tu presencia no me costará nada. —Las sombras se oscurecieron una vez más bajo la piel de Nyktos.

			—Y una mierda —dije, y el plateado de sus iris se volvió gris hierro—. No necesito que me protejas de la verdad. No es como si fuese a tener tanto miedo de ella que echaría a correr solo para caerme por un acantilado cercano.

			Holland suspiró.

			—Bueno es saberlo —repuso Nyktos en tono seco—. Pero estoy más preocupado por que puedas echar a correr en una dirección completamente distinta.

			Levanté la barbilla.

			—No sé a qué te refieres.

			—Y una mierda —dijo en el mismo tono que yo antes. Entorné los ojos. Nyktos tenía razón. Yo sabía muy bien a qué se refería.

			En fin.

			—Kolis ya sabe que hay algo aquí con el poder de crear vida —apuntó Penellaphe, al tiempo que ignoraba la mirada furiosa que le lanzaba Nyktos—. Pero como ha dicho Nyktos, Kolis no es ningún tonto. Envió a los dakkais como amenaza. Una forma de demostrarle a Nyktos que es muy consciente de lo ocurrido.

			—Pero eso fue después de que trajera a Gemma de vuelta —comenté. Gemma era una de las terceras hijas e hijos entregados durante el Rito para servir al Primigenio de la Vida y su corte. Una tradición honrada y respetada por todos los reinos del mundo mortal.

			Un honor que se había convertido sencillamente en una pesadilla bajo el gobierno de Kolis.

			Gemma había sido una de las pocas a las que Nyktos había sacado a escondidas de la corte de Kolis con la ayuda de dioses como Bele y otros, y luego la había ocultado y protegido en las Tierras Umbrías, donde proporcionaba santuario a personas como ella. Un remanso de paz.

			Cosas que mi mera existencia ponía en peligro.

			Gemma no había entrado en detalles acerca de cómo había sido el tiempo que había pasado en la corte de Kolis, pero no había necesitado hacerlo para que yo supiera que ser la favorita de Kolis durante un tiempo no era nada agradable. Lo que fuese que le hubieran hecho era lo bastante malo para que, cuando vio a uno de los dioses de la corte de Kolis en Lethe, le diera un ataque de pánico. Aterrada de que pudiesen enviarla de vuelta con él, se había adentrado a la carrera en el Bosque Moribundo… donde la aguardaba una muerte segura.

			—No ha respondido a lo que le hice a Bele —continué—. Por lo que yo sé —añadí después.

			—Solo porque supongo que ese acto lo agarró desprevenido —caviló Penellaphe—. Ni él ni nadie hubiese esperado algo así. —Miró de reojo a Nyktos—. ¿No te ha hecho llamar?

			—No.

			—¿Esa es la verdad? —exigí saber. Nyktos asintió.

			—Solo puedo demorarme en mi respuesta a sus llamadas. No puedo rechazarlas.

			—Es probable que ahora mismo se muestre cauto —comentó Penellaphe—. Y supongo que también siente una gran curiosidad. Debe estar haciendo cábalas sobre qué, exactamente, puede estar oculto en las Tierras Umbrías, cómo es posible que existan siquiera brasas de vida, y cómo podría utilizar en su propio beneficio esta fuente de poder, sea lo que fuere.

			—Para ayudarle en cualquiera que sea el retorcido ideal de vida que cree que está creando —prosiguió Holland.

			—¿Sabes lo que les ha estado haciendo a los Elegidos que desaparecían? —Nyktos clavó los ojos en él—. ¿Esas cosas llamadas Retornados?

			—Sé que lo que él llama Retornados no son la única parodia de vida que ha logrado crear. —La mirada sombría de Holland conectó con la de Nyktos—. Y ya has visto otras cosas en cuya creación ha tenido mucho que ver. Lo que algunos de los dioses de su corte han estado haciendo en el mundo mortal.

			El ceño de Nyktos se frunció, luego deslizó la vista hacia mí.

			—Tu modista.

			Tardé un momento en darme cuenta de que se refería a la modista de mi madre.

			—¿Andreia Joanis? —Antes de encontrarla muerta, había visto al dios Madis cerca de su casa de Stonehill, un barrio que daba al mar Stroud. Sus venas se habían oscurecido y teñían su piel como si estuviesen llenas de tinta, y sus ojos… se habían quemado. Nyktos había estado siguiendo a Madis aquella noche y había acabado en la misma casa. Él también había creído que estaba muerta—. Volvió a la vida o algo. Se sentó y abrió la boca. Tenía cuatro colmillos que no recuerdo haberle visto nunca.

			Holland ladró una breve palabra gutural en un idioma que no reconocí antes de girar la cabeza y escupir sobre el suelo. Mis cejas volaron hacia arriba.

			—Repite eso.

			—¿Demonios? —Nyktos entornó los ojos al reconocer lo que había dicho Holland. El Hado asintió.

			—Es en lo que se convierte un mortal cuando le roban su fuerza vital… su sangre… y la pérdida no se repone. No importa quién fuera ese mortal antes. El acto los pudre, en cuerpo y mente, y los convierte en criaturas sin ninguna moralidad, movidas por una insaciable necesidad de sangre. Los llaman Craven, o Demonios.

			Nyktos se había quedado muy quieto.

			—El acto de matar a un mortal mientras te alimentas ha estado prohibido desde los albores de los tiempos.

			—Y ese resultado es la razón —dijo Holland—. Es un equilibrio.

			Levanté las manos por los aires.

			—¿Cómo diablos puede un equilibrio convertir a un mortal en algo así?

			—En este caso, el equilibrio exige que la vida que ha sido arrebatada sea restaurada luego, para servir de recordatorio a los dioses de que su incapacidad para controlarse tiene consecuencias. Mantener el equilibrio no es siempre tan fácil de entender como cuando, digamos, el Primigenio de la Vida restaura la vida de un mortal. —Sus ojos se clavaron en los míos. Duros. Penetrantes—. Otra vida debe perderse en su lugar.

			Contuve la respiración de pronto y se me hizo un agujero en el estómago.

			—La noche que traje a lady Marisol de vuelta a la vida, mi padrastro, el rey de Lasania, murió mientras dormía. —No se me había ocurrido pensar siquiera que podría tener algo que ver con mis acciones—. Por todos los dioses. ¿Maté a mi padrastro?

			—No —intervino Nyktos, los ojos entornados en dirección al Hado—. No lo hiciste.

			Miré a Nyktos. ¿Cómo podía estar tan seguro de eso? Porque desde luego sonaba como que sí lo había hecho.

			—No fue a propósito —explicó Holland—. Pero era la hora de Marisol. Tú interviniste, alteraste el equilibrio, y tenía que restaurarse.

			—¿Por quién? —pregunté—. ¿Quién decide cómo se restaura el equilibrio? —Holland me miró. Me puse rígida—. ¿Tú?

			—Él no —repuso Nyktos—. Los Arae en general. Son como… limpiadores cósmicos.

			No tenía ni idea de qué decir a eso. Ni cómo sentirme… bueno, aparte de culpable. Y debería sentirme así porque, aunque el rey Ernald no había sido precisamente el mejor de los líderes, tampoco había sido malo. Excepto que en realidad no sentía nada más que una consternación pasajera y un pelín de vergüenza. Como cuando mataba y sabía que apenas pensaría en ello después.

			Y eso me inquietaba.

			Yo me inquietaba a mí misma.

			Sin embargo, no podía ahondar más en ello ahora mismo, porque esa no había sido la única vida que había restaurado.

			—¿Y si es un dios al que traen de vuelta, exige el equilibrio la muerte de otro dios?

			—Por suerte, no —dijo Nyktos—. A lo largo de la historia, solo ha sido aplicable a mortales.

			—Eso no parece del todo justo —musité. Era un alivio saber que no había matado a otro dios, pero había sentenciado a un mortal sin nombre ni cara a morir cuando traje de vuelta a Gemma—. Hubiese sido bueno saberlo antes.

			Holland me miró de soslayo.

			—¿Eso hubiera cambiado tus acciones? —Cerré la boca de golpe. No podía responder a eso—. Pues ahora sabes lo que ya sabías: algunas lecciones siempre serán dolorosas de aprender. —Su sonrisa fue triste y amable. Y por suerte, breve—. Sea como fuere, si no hubieseis matado a esta Andreia, habría salido de su casa y habría atacado a la primera persona con la que se cruzase… hombre, mujer o niño.

			—¿Fue Madis el que le hizo eso? —preguntó Nyktos.

			—Creo que Madis estaba intentando… rectificar lo que una de las creaciones de Kolis había dejado atrás. —Holland hizo un gesto sutil con la barbilla—. Y esto es todo lo que puedo decir acerca de estos temas. Tampoco sé mucho más, pero revelar cualquier otro detalle podría considerarse interferencia.

			—Y Holland ya está en una situación muy precaria —nos recordó Penellaphe a ambos, aunque sobre todo a Nyktos, cuya mirada ceñuda se había clavado en el Hado—. Pero en este momento, lo que está haciendo Kolis no es nuestra mayor preocupación, así que tampoco debería ser la vuestra. —No estaba segura de estar de acuerdo con eso—. Has preguntado lo que haría Kolis para llegar hasta las brasas de vida. Encontraría una manera de obtenerlas. Quizá no empleara sus métodos más crueles para hacerlo —sus brillantes ojos azules se apagaron un poco y se volvieron atormentados—, pero si de algún modo se enterase de quién fuiste una vez, no se detendría ante nada para tenerte.

			—Penellaphe —le advirtió Nyktos.

			—Es la verdad —insistió. Se giró hacia él—. No puedes ocultarle esto. Puede que no seas capaz de intentarlo siquiera.

			—No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer cuando es necesario —le informó Nyktos.

			—Cierto —admitió ella, su voz más dulce—, pero sabes muy bien de lo que es capaz Kolis. Igual que lo sé yo. Quemaría las Tierras Umbrías de un extremo al otro para conseguir a su graeca.

			En el antiguo idioma primigenio, graeca significaba vida, pero como había dicho Aios, también era intercambiable por la palabra amor.

			Gemma había sido la primera a la que había oído utilizar la palabra graeca. Había dicho que Kolis había hablado a menudo de su graeca y que ella creía que guardaba relación con lo que fuese que les estaba haciendo a esos Elegidos desaparecidos a los que regresaba como algo distinto y no del todo normal. Algo frío. Sin vida. Hambriento.

			Apenas reprimí un escalofrío.

			—¿Y qué le haría a Nyktos si él intentara protegerme de Kolis?

			—No tienes por qué preocuparte por eso. —Nyktos se giró hacia mí.

			—¿Hablas en serio? —exclamé—. Estamos hablando de la misma persona que mató a tu madre y a tu padre. Que empaló a dioses a la pared de tu Adarve para recordarte que toda la vida era frágil.

			—No es como si lo hubiese olvidado. —Brillantes hebras de eather se avivaron otra vez en sus ojos—. Pero lo que pueda hacer o no hacer no cambia nada. Yo me encargaré de Kolis.

			Sacudí la cabeza, cada vez más frustrada.

			—Podría matarte…

			—No, no puede —me interrumpió Holland. Mi cabeza voló hacia él—. Como ya he dicho, siempre debe haber equilibrio. En todo, incluso entre los Primigenios. La vida no puede existir sin la muerte, y no deberían estar encarnadas en un sol ser.

			—Espera. —Bajé las manos a las rodillas—. ¿Te refieres a un… un Primigenio tanto de la Vida como de la Muerte? ¿Eso es posible? Porque has dicho no deberían. No has dicho que no podrían.

			—Cualquier cosa es posible —repuso Holland—. Incluso lo imposible.

			Con un esfuerzo supremo por tener paciencia, lo miré ceñuda.

			—Ese ha sido un comentario de una utilidad increíble. Gracias.

			Holland se echó a reír.

			—Lo que quiere decir es que tal cosa, un Primigenio tanto de la Vida como de la Muerte, no está destinada a existir —dijo Nyktos—. Sería impensable que las brasas de ambos prosperaran en un solo ser. Pero ¿si pudiesen? —Soltó una risa corta al tiempo que arqueaba sus oscuras cejas—. ¿El tipo de poder que tendrían? Sería realmente absoluto. Podrían deshacer mundos con la misma facilidad que crean otros nuevos.

			—Un ser así sería imparable —añadió Holland—. No podría haber equilibrio. Por ello, los Hados establecieron hace mucho que semejante poder debía estar dividido y que una ausencia de una brasa o de otra causaría un colapso de todos los mundos. No sería como la Podredumbre… una muerte lenta. Sería repentino y absoluto para todos. Kolis no puede Ascender a otro Primigenio para ocupar el lugar de uno caído. Si matase a Nyktos, se condenaría a sí mismo. Al menos eso parece que lo entiende.

			Sí, solo que técnicamente yo había hecho justo eso con Bele, y había dejado el camino abierto para que ella sustituyera a Hanan si este cayese.

			Aunque saber que Kolis no mataría a Nyktos era un alivio. Aun así, ¿cómo podía Holland estar tan seguro de lo que Kolis haría o no haría? No podía saberlo. Kolis no sonaba como el Primigenio más racional.

			La frustración me corroía por dentro.

			—¿Qué quiere Kolis de todos modos? ¿Cuál es su objetivo con estas creaciones suyas?

			Holland resopló.

			—Buena pregunta.

			—¿Una para la cual sabes la respuesta pero no la puedes compartir con nosotros? —repliqué, enfadada.

			—No, la verdad es que no sé la respuesta —dijo—. Los Hados no conocen las interioridades de la mente de los demás.

			Los Hados tampoco ayudaban lo más mínimo.

			—Kolis quiere gobernar sobre todo. Sobre Iliseeum y sobre el mundo mortal —respondió Nyktos—. Las cortes de Iliseeum sustituirían a los reinos del mundo mortal. Estarían solo él y sus aduladores, y a los mortales los pondrían en su sitio. O eso cree él. Quedarían relegados a posiciones inferiores a los que son más grandes que ellos. Y supongo que la parodia de vida que ha estado creando ha sido en un intento por promover su causa.

			Entonces, ¿Kolis estaba creando un ejército de mortales controlados por el hambre? Perturbada, apreté las rodillas hasta sentir los huesos debajo de mis dedos.

			—Eso no puede ser posible. —Holland abrió la boca—. Como digas que cualquier cosa es posible, incluso lo imposible, tal vez empiece a gritar —lo advertí. El Hado cerró la boca—. Los mortales se defenderían, se rebelarían, incluso los más leales a los dioses. Kolis tendría que luchar con un mundo entero, y entonces ¿qué le quedaría para gobernar?

			—No sería fácil y terminaría con el tipo de muerte que incluso a mí me cuesta imaginar —reconoció Nyktos—. Al final, le quedaría un reino de huesos sobre el que gobernar.

			—Pero saber eso, ¿lo detendrá? —preguntó Penellaphe en voz baja—. ¿Lo ha detenido hasta ahora?

			No lo parecía.

			Pero Kolis tampoco tendría lo que quería. No después de que yo muriera. Gobernaría sobre un reino de huesos.

			Incapaz de seguir sentada más tiempo, me puse de pie e hice ademán de sacar la daga de piedra umbra que me había devuelto Nyktos, solo para descubrir que me la había dejado en su oficina. Me giré hacia Holland.

			—¿De cuánto tiempo dispone el reino mortal? —Tragué saliva con esfuerzo—. Cuando yo muera.

			—No vas a morir —declaró Nyktos, como si tuviese autoridad para hacer ese tipo de reivindicación.

			No la tenía.

			—Sí lo hará —lo contradijo Holland con voz queda—. Morirá si no tiene el amor del que la Ascienda… un amor que no puede ser ignorado. Un amor que debe ser reconocido. —Miró a Nyktos—. Y tú has…

			—Te hemos oído la primera vez —espeté, mientras el Primigenio enterraba una mano en su pelo.

			—No es verdad —contrarrestó Holland—. No has oído por qué él no puede salvarte tal y como está ahora. —Inclinó la cabeza en dirección a Nyktos—. ¿Lo ha oído, alteza?

			La tensión empastó el aire mientras el Primigenio le sostenía la mirada al Arae.

			—No. No lo ha oído.

			No había quien sacara nada en claro de la expresión de Nyktos. La inquietud arraigó en mi interior.

			—¿De qué estáis hablando?

			Un músculo palpitó en la sien de Nyktos.

			—No puedo amar —escupió con los dientes apretados, aunque se dirigió a Holland al decirlo—. Me aseguré de que esa nunca fuese una debilidad que alguien pudiera explotar.

			Algo me decía que esto era más que solo una afirmación por su parte.

			—¿Cómo puedes asegurarte de algo así?

			—Maia —dijo, en referencia a la Primigenia del Amor, la Belleza y la Fertilidad—. Le pedí que extirpara mi kardia.

			Penellaphe soltó una exclamación ahogada, los ojos abiertos como platos por la sorpresa.

			—Por todos los Hados —susurró—. Nunca he oído de nadie que hiciera eso.

			Era obvio que se me estaba escapando algo. También me estaba cansando de hacer preguntas.

			—¿Qué es un kardia?

			—Es el trozo del alma, la chispa, con la que nacen y mueren todas las criaturas vivas. Les permite amar de un modo irrevocable y absoluto a otra persona con la que no comparte sangre. —Penellaphe tragó saliva—. Debió ser terriblemente doloroso que te arrancaran eso. Y que de verdad seas incapaz de amar.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Apenas fue una leve molestia —musitó Nyktos, al que estaba claro que le irritaba el tema de conversación, y yo…

			Estaba estupefacta.

			Había creído que Nyktos jamás podría permitirse amar. No cuando lo veía como una debilidad y también como un arma para ser blandida contra él… justo como había pretendido hacer yo. Pero no había sabido que de verdad era incapaz de sentir amor.

			Estaba conmocionada por que pudiera hacerse tal cosa a sí mismo, aunque comprendía por qué lo haría, después de todo lo que había tenido que soportar. Pero no lo entendía porque él era…

			—Pero te preocupas por los demás —objeté, al tiempo que negaba con la cabeza, confundida—. Sé que lo haces. ¿Cómo…?

			—Preocuparte y amar son cosas muy distintas —aclaró Nyktos—. No soy incapaz de preocuparme por los demás. Lo único que pasa es que el kardia es incapaz de influir en mí. Algo de lo que uno creería que se asegurarían todos los Primigenios.

			—Sí. Sobre todo Kolis —murmuré, mientras deslizaba la palma de la mano por mi pecho, donde las brasas estaban tranquilas. Aunque me dolía el corazón por Nyktos. Miré a Holland, que se había quedado callado, y la irritación brotó de mi interior—. ¿No podías darme ni una sola indicación de que en realidad todo lo que me entrenaste para hacer no serviría de nada nunca?

			—Solo puedo hacer y decir determinadas cosas —se defendió Holland en voz baja—. O podía.

			Ya lo sabía. Había reglas. Eso no quitaba que fuese irritante. Me aclaré la garganta.

			—Bueno, repito lo dicho: ¿de cuánto tiempo dispone el mundo mortal?

			—Es difícil de saber —caviló Holland— Lo que en el mundo mortal conocéis como la Podredumbre ha convertido a las Tierras Umbrías en lo que son ahora. Sin embargo, no sucedería del mismo modo con el resto de Iliseeum. Acaba de empezar a extenderse más allá de estas tierras. Iliseeum tardaría más en sufrir efectos realmente catastróficos, pero el mundo mortal tendría… ¿un año? Quizá dos o tres, con suerte. Pero no sería fácil sobrevivir a semejante trance.

			Tampoco creía que nadie fuese a querer sobrevivir a ello.

			La imagen de los Couper llenó mi mente: la familia tumbada junta en esa cama, como debían de haber hecho cien veces antes. Ya habían estado muriendo una muerte lenta por inanición, y cientos de miles más acabarían igual que ellos cuando toda la vegetación muriera. Luego el ganado. La hambruna y las enfermedades serían espantosas, y solo conducirían a guerras y más violencia.

			Un intenso pánico afloró en lo más profundo de mi pecho cuando pensé en la gente de Lasania… en mi hermanastra Ezra, en Marisol y las Damas de la Merced, que hacían todo lo que estaba en sus manos por evitar que los niños cayeran presa del peor tipo de humanidad. Después pensé en la familia Massey y en todos los otros hombres y mujeres que tan duro trabajaban fuera de Lasania. Tantísimos que no tendrían ni una oportunidad… Ninguna.

			—¿No podemos advertirlos? —le pregunté a Holland, el corazón en un puño—. Tal vez, si lo hiciéramos, Ezra podría trabajar para…

			—La reina Ezmeria ya ha empezado a aplicar unos cambios muy necesarios en Lasania —me interrumpió Holland. Solté una exclamación ahogada.

			—¿Reina? —Una pequeña sonrisa afectuosa tironeó de sus labios mientras asentía—. ¿Se casó? —susurré, esperanzada—. ¿Con Marisol?

			—Sí. Ascendió al trono poco después de que te trajeran a las Tierras Umbrías.

			Apreté los ojos con fuerza contra la oleada de alivio. Ezra había hecho lo que le había pedido. Le había arrebatado el trono a mi madre. Por todos los dioses, hubiese dado todo el dinero del mundo por ver la cara de mi madre en ese momento. Una risa atragantada escapó por mi boca al tiempo que abría los ojos, consciente de pronto de que Nyktos me estaba observando de esa manera atenta e intensa tan suya.

			—¿Cómo lo hizo? ¿Mi…? —Me detuve. Nada de eso importaba ahora mismo—. Necesito avisarle.

			—Te recomendaría que no lo hicieras —dijo Nyktos.

			—No te lo preguntaba a ti —espeté, antes de poder evitarlo.

			Él se limitó a seguir mirándome, impertérrito, al parecer, por mi respuesta.

			—A veces, es mejor no saber si se acerca el final o cuándo será —me advirtió Penellaphe.

			—¿No dijiste que el conocimiento es poder? —señalé.

			—A veces, lo es —reiteró—, pero cuando no lo es, todo lo que hace es provocar daño y dolor.

			—Y miedo. —La voz de Holland había bajado del modo en que lo había hecho cuando me había consolado a la vuelta de mi primera sesión con las cortesanas de El Jade. Me moví incómoda donde estaba—. La verdad no los ayudará. Todo lo que hará será provocar el pánico.

			Si algo había aprendido era que la verdad te proporcionaba una elección. Y yo ahora sabía la verdad sobre muchas cosas, lo cual significaba que tenía que hacer elecciones. ¿Esconderme y estar protegida? ¿Hacer caso omiso de lo que le sucedería al mundo mortal y, con el tiempo, a Iliseeum? ¿Vivir sin un propósito hasta morir?

			O luchar.

			Miré a Holland. Me observaba de un modo en el que casi esperaba que me diese una daga con la que entrenar.

			—Hay algo más —añadió Penellaphe—. Una forma en la que quizá pueda ayudar. Al menos… durante un tiempo. —Tragó saliva y me miró—. Si alguien se enterara de lo que llevas dentro, podrían intentar secuestrarte. No solo Kolis. Puedo ayudar a evitarlo.

			—¿Puedes?

			—¿Un hechizo? —conjeturó Nyktos. Ladeó la cabeza—. No sé de ninguno que pueda ponerse sobre una persona para evitar algo así.

			—No tendrías por qué, ¿no crees? No como Primigenio de la Muerte. —Penellaphe sonrió—. Pero yo no soy solo una diosa de la Lealtad y el Deber, también soy diosa de la Sabiduría.

			—Lo cual significa —comentó Nyktos, al tiempo que esbozaba una sonrisa lenta— que ¿sabes más que yo y debería cerrar la bocaza?

			Los ojos de Penellaphe centellearon a la luz de las estrellas.

			—Exacto.

			[image: ]

			En menos de lo que canta un gallo, me encontré sentada en el estrado con el hombre al que había visto en el pasillo con Penellaphe cuando la diosa llegó. Estaba dibujando sobre mi piel.

			Se había sentado a mi lado, la cabeza inclinada mientras escribía una serie de letras irreconocibles en llamativa tinta negra sobre mi brazo, sus rasgos ocultos por su pelo tipo melena de león. Había empezado por mi lado derecho, en donde había trazado las letras de modo que dieran la vuelta a toda la circunferencia de mi muñeca. Ya había completado unas tres líneas.

			Cuando me incliné hacia atrás y las miré con los ojos guiñados, las letras casi parecían formas.

			Y la forma me recordaba a unos grilletes.

			—¿Se difuminarán? —pregunté.

			—Desaparecerán en cuanto termine —dijo el hombre, mientras los trazos de su pincel, ligeros como una pluma, me hacían cosquillas por el brazo. Lo único que sabía de él era que era un viktor, un ser no del todo mortal, nacido para proteger a alguien importante o a un heraldo de un gran cambio—. Pero los Primigenios y algunos dioses poderosos serán capaces de sentir el hechizo.

			Hablando de Primigenios…

			Mis ojos saltaron hacia donde Nyktos estaba detrás del hombre.

			Demasiado cerca.

			Casi le respiraba en el cogote.

			—¿Cómo funciona este hechizo?

			—Evitará que se la lleven en contra de su voluntad de donde sea que le hayan realizado el hechizo —explicó. Ladeó la cabeza mientras terminaba otra línea. Las arrugas de expresión de su rostro moreno a causa del sol añadían una belleza masculina a sus rasgos—. Si alguien lo intenta, el hechizo tomará represalias.

			Arqueé una ceja.

			—¿Cómo?

			—Con una corriente de energía tan dolorosa como encajar un golpe de eather directo al pecho —precisó—. Hará caer de culo incluso a un Primigenio, y seguirá derribándolo si se levantase y lo intentara de nuevo.

			—Genial.

			Unos brillantes ojos azules se cruzaron con los míos cuando el hombre sonrió.

			—¿Y cómo aprendiste este hechizo? —quiso saber Nyktos.

			—Vi cómo lo hacía una vez un dios de las llanuras de Thyia —nos contó, en referencia a la corte de la Primigenia Keella—. Pero no sabía lo que estaban haciendo por el mortal. Penellaphe sabía lo que significaban las letras y cómo funcionaban; que cada letra forma un símbolo de protección, uno alimentado por esencia.

			Me pregunté si serían como los conjuros protectores que había desplegado Nyktos para proteger a mi familia.

			Entonces se me ocurrió que podía haber sido alguien como este hombre, otro viktor, quien le hubiese proporcionado a mi familia los conocimientos sobre cómo matar a un Primigenio. Algo que un mero mortal no debería saber. Tenía sentido que quizás un miembro de mi familia hubiese sido guiado por alguien que fuese consciente de su propósito.

			—El hechizo solo evita que te rapten. —Bajó mi brazo derecho a mi regazo antes de levantar el izquierdo—. Y la única manera en que el hechizo puede anularse es si tú das tu permiso.

			Asentí, luego miré de Nyktos a donde Holland estaba a varios pasos de nosotros. Nos daba la espalda, casi como si fingiera no saber lo que estaba sucediendo, aunque esta debía ser la razón de que Penellaphe y él hubiesen llegado con este hombre.

			—Gracias por hacer esto, Ward —dije, al recordar que Penellaphe lo había llamado así cuando aparecieron.

			—De hecho, Ward es mi apellido —respondió—. Mi nombre es Vikter.

			Solté una carcajada brusca.

			—¿Eres un viktor llamado Vikter?

			—Él es el viktor —precisó Penellaphe, sentada a mi lado en el estrado—. El primero.

			—Oh. —Me mordí el labio—. Entonces, ¿los demás se llaman así por ti?

			—Eso creo.

			—No es un gran fan de eso.

			Vikter sonrió.

			—Hace que la comunicación sea un poco difícil en el Monte Lotho cuando muchos de los otros viktors están ahí y alguien llama tu nombre —explicó. Detrás de él, Nyktos sonrió—. Los otros a veces tardan un poco en olvidar en quiénes se han convertido y en recordar quiénes eran antes de renacer.

			—¿Los otros? —Observé cómo sumergía el pincel en una botella de tinta que hacía equilibrio sobre su rodilla. Cómo no se caía era algo que escapaba a mi comprensión—. ¿Recuerdas las vidas que has vivido?

			—Lo recuerdo todo.

			—Porque él fue el primero —aportó Penellaphe—. Antes de que los Hados se percataran de que sería más fácil para ellos no recordar los detalles de sus vidas.

			Miré a Vikter medio atónita. No podía imaginar vivir decenas o cientos de vidas y recordarlas todas… todas las experiencias, la gente a la que había conocido, amado y perdido.

			Y, al parecer, yo lo había hecho.

			Mi pecho se hinchó de golpe en un intento por arrastrar más aire a mis pulmones. Apenas funcionó.

			Nyktos se movió para colocarse al lado de Vikter, los ojos fijos en mí, y tuve claro que había proyectado mis sentimientos. Me aclaré la garganta.

			—¿Cómo acabaste siendo el primero?

			Vikter se rio entre dientes.

			—Esa es una historia larga y enrevesada que no es tan interesante como podrías creer que es.

			—Vikter es demasiado humilde —apuntó Penellaphe—. Salvó la vida de alguien muy importante y pagó un precio muy caro por ello. Los Hados decidieron recompensarlo y, más tarde, se dieron cuenta de que podían proporcionar ayuda sin alterar el equilibrio.

			Vikter no reconoció nada de eso y me pregunté si sentía que lo que habían hecho era una recompensa. Vale, era cuasi inmortal, pero vivir y morir repetidas veces también significaba experimentar unas pérdidas sin fin.

			—Ya está —dijo Vikter. Bajó mi mano para dejarla al lado de la otra. Su caligrafía era realmente preciosa, pero me perturbaba lo mucho que se parecían los trazos a unas esposas—. Terminado.

			En cuanto lo dijo, una intensa sensación cosquillosa danzó sobre mi piel. Apareció un fogonazo de luz y solté una exclamación ahogada cuando una luz plateada fluyó por mis muñecas e iluminó cada letra hasta que ambas franjas refulgieron. El fulgor palpitó dos veces y luego se esfumó.

			Mis muñecas no mostraban rastro alguno de tinta. Miré a Vikter, luego a Nyktos. Sus ojos conectaron con los míos.

			—No puedo verlo, pero… lo percibo.

			—Perfecto. —Vikter se puso en pie.

			—Gracias —repetí, mientras tocaba mi piel. No sentí nada.

			—Sí. —Nyktos fue a colocarse de pie donde Vikter había estado sentado—. Gracias por tu ayuda.

			—Ha sido un placer. —Vikter hizo una reverencia en dirección a Nyktos y luego hacia mí—. Cuidaos.

			—Tú también —le deseé.

			La piel se arrugó alrededor de los ojos de Vikter cuando sonrió. Observé cómo daba media vuelta y guardaba el cepillo y la tinta en una bolsa.

			—Esperaré en el pasillo.

			Penellaphe asintió y también se puso en pie mientras yo observaba a Vikter salir.

			—No deberíamos demorarnos mucho más. —Levantó la vista hacia el cielo gris—. Hacerlo…

			—Podría considerarse interferencia —dijo Nyktos, mientras enderezaba los hombros—. Gracias por responder a la llamada y por correr los riesgos que habéis corrido.

			Penellaphe inclinó la barbilla y yo me deslicé para levantarme del estrado y ponerme en pie.

			—Ojalá pudiésemos hacer algo más. —Me miró de reojo, la compasión grabada en las preciosas y delicadas líneas de su rostro—. En serio.

			—Habéis hecho más que suficiente. —Crucé los brazos—. Gracias.

			Penellaphe dio un paso hacia Nyktos, lo tomó de las manos y lo alejó del estrado. Sus ojos color zafiro centellearon a la luz de las estrellas cuando levantó la vista hacia él. Una punzada de envidia alanceó mi piel. Ser capaz de tocar a Nyktos con tanta facilidad, de un modo tan casual…

			—Sera.

			Consciente de que Nyktos observaba con atención mientras Penellaphe le hablaba, me giré hacia Holland, que por fin había vuelto a mi lado. Enseguida se me comprimió la garganta. Guardia real o Hado, Holland era una de las pocas personas de mi vida que… me conocía.

			Me sonrió, pero fue una sonrisa pequeña. Afligida.

			—Espero que no estés demasiado enfadada conmigo ni sientas que te he traicionado. No podía decirte la verdad.

			—Lo comprendo.

			Una expresión dubitativa se dibujó en una cara que nunca había mostrado señales reales de envejecimiento.

			—¿De verdad? ¿No estás enfadada?

			Se me escapó una risa breve. Holland me conocía demasiado bien.

			—¿Estoy molesta por no haber sabido la verdad? Claro que sí. ¿Estoy enfadada? —Me encogí de hombros—. Tengo cosas mucho más gordas por las que estar enfadada ahora mismo.

			—Eso es verdad. —Pasaron unos segundos largos—. No te rindas, Sera.

			—No lo hago. —Y no lo hacía. Sobre todo porque no estaba segura a qué iba a renunciar si me rendía ahora.

			—Bien. —Entonces bajó la voz, y no tenía ni idea de si Nyktos alcanzaba a oír lo que me dijo a continuación, ahora que Penellaphe había conseguido llevárselo más lejos en dirección a las puertas—. ¿Esa hebra que se separó de todos los posibles hilos que trazan el rumbo de tu vida? Fue algo inesperado. Impredecible. El destino no está nunca realmente escrito en sangre y hueso. Puede ser tan cambiante como tus pensamientos. Tu corazón. —Hizo una pausa para mirar a Nyktos—. El suyo.

			Empecé a reírme otra vez, pero el sonido se marchitó.

			—Claro. El destino puede ser tan errático como la mente y el corazón. —Las palabras arañaron al salir por mi garganta—. Pero no en este caso. No con su corazón. Ya lo sabes.

			—El amor es poderoso, Seraphena. —Holland levantó una mano hacia mi mejilla. El contacto llevaba aparejada una corriente de energía que no había estado ahí antes—. Más de lo que incluso los Arae podrían imaginar.

			Fruncí el ceño. Estaba segura de que el amor era superespecial, pero Nyktos había hecho que le extirparan físicamente la parte que le hacía capaz de amar. Así que no tenía ni idea de lo que quería decir Holland.

			Cosa que tampoco era tan inusual. Solté una bocanada de aire temblorosa.

			—¿Volveré a verte alguna vez?

			—No puedo responder a eso —dijo. Cuando abrí la boca para responder, él se apresuró a continuar—. Pero lo que puedo decirte es algo que ya sabes. ¿A lo que has dedicado toda tu vida? ¿Lo que te has estado preparando para ser? ¿Para lo que yo te entrené? No ha sido una pérdida de tiempo y esfuerzo. —Esos ojos oscuros y brillantes me sostuvieron la mirada—. Eres su debilidad.
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			Conviértete en su debilidad.

			Haz que se enamore de ti.

			Termina con él.

			Nyktos, no.

			Kolis.

			Era un arma destinada a emplearse contra Kolis. Ese era mi verdadero destino. Lo que no sabía era si eso significaba que Kolis me reconocería como Sotoria y que ya era su debilidad, o si significaba que llevar el alma de Sotoria haría que me resultase más fácil seducirlo.

			Mi estómago se puso del revés y luego se me hizo un nudo. La idea de seducir a Kolis me daba ganas de vomitar. No… no quería tener que hacer eso.

			—¿En qué piensas?

			Me sobresalté al oír la voz de Nyktos. Había estado tan sumida en mis pensamientos que no había sido consciente de que Nyktos me había guiado hasta su oficina.

			De verdad que tenía que prestar más atención a mi entorno.

			Retiré unos mechones de pelo desgreñado de mi cara y, cuando me giré hacia él, sentí que mi corazón daba tumbos por razones muy distintas.

			Nyktos se había parado delante de las puertas cerradas, y vestido como iba, con una camisa blanca suelta, sin meter por la cinturilla de sus pantalones ceñidos negros, me recordaba a… Ash. Masculino y aun así de otro mundo. Una sensación de intensidad salvaje rebosante bajo una fachada calmada.

			Pero ahora era Nyktos. No Ash. Ya nunca volvería a ser Ash para mí.

			—Pienso en un montón de cosas —admití. Y había muchas cosas en las que pensar. En Kolis. Sus creaciones. Lo que quería. En Nyktos. Lo que se había hecho a sí mismo. En Ezra y su matrimonio con Marisol y su ascenso al trono. En mí. En la idea de que había causado sin querer la muerte de mi padrastro. Lo que estaba por venir. En Holland y lo que había compartido conmigo antes de partir.

			Nyktos me miró mientras caminaba junto a las estanterías vacías alineadas por la pared. Me pregunté si alguna vez habría habido algo sobre ellas. Recuerdos. Souvenirs. Se sentó en el borde del sofá, sin apartar los ojos nunca de mí. Era extraño estar en una posición en la que yo estaba por encima de él.

			—No puedo ni imaginar lo que puede estar discurriendo por tu cabeza —dijo al cabo de unos instantes—. Pero pasaste del enfado a… la tristeza. Una tristeza ácida y amarga.

			Se me tensaron los hombros y lo fulminé con la mirada.

			—No leas mis emociones.

			—Es difícil no hacerlo. Proyectas mucho —me recordó—. Y con frecuencia. En el salón del trono lo estabas proyectando todo.

			—Entonces, suena como que deberías averiguar una manera de bloquearlas, ¿no crees?

			El fantasma de una media sonrisa apareció en su cara, pero se diluyó deprisa y mi corazón volvió a comprimirse al pensar en lo que Nyktos había hecho.

			—¿Cuándo hiciste que te extirparan este… kardia? —pregunté.

			—Hace un tiempo.

			Lo miré con suspicacia.

			—¿Exactamente qué consideras un tiempo?

			—Un tiempo —repitió.

			—Esa es una evasiva.

			—Es más como que no importa cuándo lo haya hecho. Solo que lo hice.

			Lo miré, sin tener muy claro por qué se mostraba tan reservado con el tema.

			—¿No lo sabe nadie más? ¿Solo Maia?

			Asintió.

			—Solo lo saben ella y Nektas. Ninguno de los dos dirá ni una palabra al respecto.

			Nunca había conocido a la diosa Primigenia, pero por la relación tan estrecha que tenían Nektas y Nyktos, no tenía ninguna duda de que el draken no diría ni una palabra sobre el tema.

			—¿Dolió? Y no digas que fue apenas una molestia. Es obvio que no es verdad.

			Nyktos se quedó callado durante unos segundos.

			—El kardia es solo una pequeña parte del alma. Intangible. Nunca creerías que algo tan pequeño podría causar semejante dolor, pero sentí como si me hubiesen abierto el pecho entero y las garras y los dientes de un dakkai me hubiesen arrancado el corazón —declaró en tono neutro—. Casi perdí el conocimiento y, de haber estado débil, es probable que me hubiese sumido en una estasis, el sueño profundo de los dioses y los Primigenios.

			Horrorizada, apreté el puño contra mi pecho.

			—¿Por qué lo hiciste? —pregunté, aunque ya lo sabía.

			—Vi lo que la pérdida del amor le hizo a mi padre y en lo que el amor había convertido a mi tío —dijo—. Y me negaba a repetir ninguno de esos errores o a poner en peligro a otra persona por lo que yo pudiera sentir por ella.

			Se me hizo un nudo en la garganta y tardé un momento en poder hablar alrededor de él.

			—Lo siento.

			Estiró el cuello a un lado y a otro.

			—No deberías. Me preocupo más por los demás porque no puedo amar, y creo que preocuparse por los demás es mucho más importante que amar a una sola persona.

			—Ti… tienes razón —susurré. En cierto modo, la preocupación y la amabilidad eran más puras sin amor. Pero seguía entristeciéndome. ¿No debería todo el mundo tener la oportunidad de sentir amor por otra persona, fuese como fuere ese sentimiento?

			Excepto Kolis.

			O Tavius.

			Ninguno de ellos se lo merecía.

			—¿De qué te estaba hablando Holland? —preguntó Nyktos.

			—De nada importante. —No había forma humana de que fuese a repetir nada de eso. Eché un vistazo al escritorio mientras me frotaba las muñecas; seguía sin sentir el hechizo. Una lámpara delgada proyectaba un resplandor sobre la superficie desnuda. Pasaron unos segundos lentos. Podía sentir su mirada sobre mí; me observaba y era posible que viera demasiado—. ¿Qué vamos a hacer?

			—Esa es una pregunta trampa —comentó. Soltó un suspiro—. Continuaremos como lo teníamos planeado. Mientras tanto, estoy seguro de que habrá invitados.

			—¿Visitantes indeseados?

			Nyktos asintió.

			—Dioses. Es posible que incluso Primigenios. Tendrán curiosidad por lo que sintieron cuando Ascendiste a Bele.

			Apreté los labios y empecé a ir y venir por delante de las estanterías vacías.

			—¿He de suponer que voy a tener que permanecer escondida?

			—Sé que no te gusta esconderte.

			Solté un bufido desdeñoso.

			—¿Cómo lo has sabido?

			—A mí tampoco me gusta —comentó, y le lancé una mirada dubitativa. Sus cejas bajaron por su frente y se juntaron—. Pero es inevitable que te vean e, incluso con el hechizo, queremos llegar hasta la coronación antes de que eso ocurra.

			—¿Y si no lo logramos?

			—Ninguno de ellos pensará que tu llegada a las Tierras Umbrías como mi consorte y las ondas de poder que han sentido sean una coincidencia. En especial, cuando ese poder desconocido se sintió primero en el mundo real —dijo, en referencia a cuando había devuelto a Marisol a la vida—. Y cuando te conozcan… percibirán el aura de eather en ti. Si no hubiese sido por la Ascensión de Bele, quizás habrían pensado que eras una divinidad. Ahora, sin embargo, se preguntarán exactamente qué eres.

		

	
		
			Capítulo 3

			Qué eres.

			No quién eres.

			—¿Y convertirme en tu consorte les va a impedir, de algún modo, preguntarse eso? —quise saber al tiempo que me frotaba la sien.

			—No, pero evitará que actúen sin preocuparse por las consecuencias —dijo Nyktos—. ¿Te duele la cabeza? Si es así, puedo pedir que te preparen el té.

			—No es eso. —Al menos, esperaba que ese dolorcillo sordo no tuviese nada que ver con el Sacrificio. La mezcla de hierbas que había ayudado con los efectos colaterales del Sacrificio no había tenido un efecto tan breve las otras veces—. ¿No sería todo más fácil si cancelásemos la coronación? En realidad, no tiene ningún sentido seguir adelante con ella.

			—Por si no estabas escuchando en el salón del trono o a nada de lo que he dicho antes de eso, como consorte mía, gozarás de cierto grado de protección…

			—Estaba escuchando y me acuerdo de todo lo que me has dicho —repliqué, cortante. Sus iris se llenaron de hebras de eather en cuanto nuestros ojos conectaron—. Pero eso no explica la utilidad de hacerlo. Ya sabes lo que va a pasar en cuestión de cinco meses o menos. Convertirme en tu consorte no va a detener eso. No voy a sobrevivir al Sacrificio. Es lo que hay. Así que ¿para qué correr semejante riesgo con una coronación inútil?

			Nyktos empezó a tamborilear con los dedos sobre la rodilla.

			—¿La idea de tu muerte no te inquieta en absoluto?

			—¿Por qué no te limitas a leer mis emociones y lo averiguas? —le lancé de vuelta.

			Esbozó una sonrisa tensa.

			—Me pediste que no lo hiciera. Y al contrario de lo que puedas creer, respeto esa petición lo más posible.

			—Lo que tú digas —musité.

			—No es lo que yo diga. —Sus dedos continuaron tamborileando—. No has contestado a mi pregunta. ¿No te inquieta en absoluto la idea de tu muerte?

			Crucé los brazos. No tenía ni idea de por qué estábamos hablando de esto siquiera.

			—Morir a causa del Sacrificio no suena divertido para nada. Así que sí, es molesto.

			Nyktos ni parpadeó.

			—¿Pero?

			—Pero es lo que hay —repetí, antes de retomar mis paseos—. Es la realidad. Tengo que lidiar con ella y ya está. Así que eso hago. Igual que estoy lidiando con el hecho de que me he pasado la vida entera planeando matar a un Primigenio inocente. Igual que estoy lidiando con el hecho de que, al parecer, he vivido solo los dioses saben cuántas vidas, todo porque me asusté de uno de ellos y me caí por un estúpido acantilado. —Se me puso la carne de gallina—. ¿Cómo pude caerme por un acantilado? No es como si hubiese aparecido de la nada y me hubiese sorprendido. Tenía que saber que el borde estaba ahí, pero ¿simplemente seguí corriendo? ¿Qué diablos?

			Nyktos arqueó una ceja.

			—No creo que sea posible lidiar con todo eso tan deprisa como querrías hacerme creer —declaró—. Y no has vivido todas esas vidas porque te hayas caído por un acantilado, supieras o no que el borde estaba ahí. Las has vivido debido a la obsesión de Kolis con Sotoria y al potencialmente problemático método de intervención de mi padre.

			—Sí, bueno, aquí estoy, el resultado final del potencialmente problemático método de intervención de tu padre… lidiando con ello —declaré yo a mi vez—. Y ninguna parte de lidiar con ello tiene nada que ver con cómo me siento al respecto.

			—Tendremos que estar en desacuerdo con eso —repuso—. Lo que se te… hizo entonces y ahora no fue justo ni correcto. Tampoco lo es la responsabilidad que te han echado encima.

			—¿Injusto para mí? —Casi me tropecé al parar, los ojos perdidos en la piedra umbra entre las estanterías—. ¿Qué pasa contigo? Lo último que necesitas es saber que… —Ni siquiera lograba animarme a decirlo—. No es justo colocarte mi supervivencia sobre los hombros.

			—No estamos hablando de mí.

			—Bueno, pues tampoco estamos hablando de mí.

			—No estoy de acuerdo.

			Cualquiera que fuese el escasísimo control que mantenía atado corto a mi temperamento saltó por los aires según me giraba hacia él.

			—¿Por qué te importa siquiera cómo se siento sobre nada de esto? No confías en mí. Ni siquiera te gusto demasiado. La única razón de que siga aquí de pie es por las brasas de vida que hay en mi interior.

			Las hebras de plata luminosa empezaron a girar en sus ojos. No dijo nada, pero sus dedos por fin cesaron su maldito tamborileo sobre su rodilla.

			Un dolor alanceó mi pecho, tan intenso y real que casi bajé la vista para ver si me habían clavado una daga o algo. Aparté la mirada y respiré hondo.

			—Mira, lo entiendo. De verdad que sí. Toda esta situación es un lío. Tienes todo el derecho del mundo a estar furioso conmigo. A odiarme por lo que planeaba. Yo lo haría, si fuese tú, así que… espera. ¿Eres capaz de odiar, cuando no puedes amar?

			—El odio y el amor no son dos lados de la misma moneda. Uno proviene del alma, el otro de la mente —explicó—. El odio es producto de las atrocidades cometidas contra alguien, o nace de lo que se uno se ha hecho a sí mismo y sus endemoniadas reivindicaciones. No puede haber dos emociones más diferentes.

			—Oh. Vale, pues —murmuré, aunque me pregunté cómo podía saber eso cuando no podía amar, pero… daba igual. ¿Qué sabía yo?

			—¿Crees que eso es por lo que estoy enfadado? —Sus ojos de plata giratoria conectaron con los míos—. ¿Que se debe a tus planes de matarme?

			—¿Esa pregunta va en serio? —preguntó—. Uhm… Sí.

			—No me entiendas mal. Enterarme de que planeabas seducirme y matarme fue irritante.

			—¿Irritante? —repetí, las cejas arqueadas—. Yo usaría una emoción mucho más descriptiva que esa, pero vale.

			Nyktos dio la impresión de respirar hondo, y supuse que debería estar agradecida de que la paciencia no se originara en el kardia.

			—Lo que tramabas hacer no es algo que uno pueda olvidar con facilidad, pero lo que de verdad me enfureció fue que tenías que saber lo que te habría ocurrido a ti aunque hubiese habido una pequeña oportunidad de que lograses tu objetivo. Si uno de mis guardias no hubiera acabado contigo, lo habría hecho Nektas. Tu acto habría significado tu muerte… del tipo definitivo.

			Cambié el peso de un pie al otro.

			—Ya… ya lo sé. Siempre lo he sabido. Incluso antes de enterarme de que los drakens estaban vinculados a ti.

			Nyktos ladeó la cabeza y un mechón de pelo castaño rojizo resbaló por su sien.

			—Eso es lo que me enfurece. Desde el primer momento en que te vi, te has comportado como si tu vida no tuviese ningún valor para ti.

			La parte de atrás de mi cuello se puso tensa.

			—Esos dioses de mierda, ahora bien muertos, mataron a un bebé. Si acabar con ellos hubiese supuesto mi muerte, habría merecido la pena.

			—No estoy hablando de eso —espetó, lo cual me dejó confundida. La única vez que me había visto antes había sido cuando se negó a tomarme como su consorte. En aquella ocasión me comporté bastante bien—. Deberías valorar tu vida tanto como valoras la de los demás, Sera.

			Un calor revelador trepó por la parte de delante de mi cuello.

			—Sí valoro mi vida.

			Nyktos se rio y apartó la mirada.

			—Eso es mentira y lo sabes.

			La ira afloró al instante.

			—¿Tus habilidades superespeciales son también una especie de detector de mentiras?

			—La vida sería muchísimo más fácil si fuese así, pero no. Las emociones pueden fingirse, sobre todo si alguien está decidido a ocultar sus motivos y cómo se siente de verdad.

			Tenía en la punta de la lengua decirle que nada de lo que había sentido en su compañía había sido una farsa. Lo mucho que sus palabras y su contacto me habían… agradado, y que lo que había sentido entonces había sido real. Por fin me había sentido real. Pero no me creería. No esperaba que lo hiciera. Él sabía que había sido preparada desde muy temprana edad para cumplir mi cometido. Y yo había estado decidida a hacerlo… hasta que dejé de estarlo. Pero si estuviese en su lugar, tampoco creería una sola palabra que yo dijera.

			Bajé la vista hacia las puntas rozadas de mis botas.

			—Entonces, es imposible que sepas lo que afirmas saber.

			—Excepto por que todas tus acciones me dicen lo que necesito saber —me contradijo. Pasaron unos segundos—. No pretendo ofenderte cuando digo que no valoras tu vida. No pretendía que fuese un insulto.

			Bufé indignada.

			—Pues desde luego que así es como ha sonado.

			—Me disculpo si eso es lo que ha parecido.

			Giré la cabeza hacia él a toda velocidad.

			—¿De verdad te estás disculpando conmigo? No contestes. No importa. La mitad de esta conversación no importa. Lo que estaba tratando de decir es que no hay ninguna razón para continuar adelante con esta coronación. Cualquiera que sea la protección que ofrezca el hecho de ser coronada como tu consorte no puede valer la pena.

			Se inclinó despacio hacia delante.

			—Tu seguridad lo vale todo.

			—¿Incluso las Tierras Umbrías?

			Sus ojos ahora giratorios no habían abandonado los míos en ningún momento, pero, de algún modo, se había movido sin que yo me diese cuenta siquiera para cruzar el espacio que nos separaba.

			—Sí.

			La bocanada de aire que inspiré traqueteó a través de mí, llena de su aroma cítrico.

			—No puedes decirlo en serio.

			—Lo digo muy muy en serio, Sera.

			Sera. No liessa. No me había llamado así desde que estuve en su cama y le di mi sangre. Aquello había sido un desliz, algo hecho en un momento de placer.

			Nyktos se alzaba más de una cabeza por encima de mí, casi dos.

			—Eres… —Apretó la mandíbula y abrió las aletas de la nariz—. Lo que llevas dentro de ti es demasiado importante. Esas brasas tienen que ser parte de la clave para terminar con lo que ha hecho Kolis. Puede que tú las valores tan poco como valoras tu vida, pero yo no.

			Lo que llevaba dentro de mí. Las brasas eran importantes. No yo. Nunca yo.

			Retrocedí varios pasos. ¿Esperaba que hubiese dicho otra cosa? ¿Que yo importaba? ¿Que le importaba a él? ¿Y que se preocupaba por mí, aunque no pudiese amar? ¿Después de lo que había estado tramando? No, no esperaba eso.

			Solo quería que las cosas fuesen diferentes.

			El pecho de Nyktos se hinchó de repente.

			—Sera… —Una llamada a la puerta nos interrumpió. Su cabeza voló en la dirección del sonido—. ¿Qué? —ladró.

			Mis ojos también giraron hacia la entrada. No me habría sorprendido que quien fuese que estuviera ahí simplemente hubiese reculado.

			Las puertas se abrieron para revelar a Rhahar, su piel de un cálido tono marrón a la suave luz de los farolillos. Sin embargo, nada en su rostro lucía cálido cuando me miró de arriba abajo.

			—Hay un problema en los Pilares.

			La mayoría de las almas se enfrentaban a su juicio final en los Pilares de Asphodel. Allí recibían la recompensa del Valle, o bien las condenaban al Abismo. Sin embargo, los Pilares no podían juzgar a algunas de ellas, pues sus vidas habían sido demasiado complicadas y requerían la presencia de Nyktos.

			—¿Es muy urgente? —preguntó Nyktos, mientras el primo de Rhahar entraba en la sala detrás de él.

			—Lo bastante urgente como para arriesgarnos a interrumpirte —repuso Saion en tono inexpresivo, una mano apoyada en la empuñadura de la espada que llevaba a la cadera.

			Nyktos maldijo y se pasó una mano por la cabeza mientras caminaba hacia el aparador.

			—¿Va todo bien? —pregunté, justo cuando Nyktos llegaba hasta el armarito.

			Rhahar no me miró mientras asentía, y no aportó más información. La presión se cerró sobre mi pecho, aunque su reacción no era ninguna sorpresa. Mi traición a Nyktos era una traición a todos ellos.

			Respiré profundo a pesar de la tensión de mi pecho y luego me giré hacia Nyktos mientras él agarraba la parte de atrás del cuello de su camisa y se la quitaba por encima de la cabeza. Casi se me cayeron los ojos de la cara cuando aparecieron los músculos cincelados a lo largo de su columna, junto con las gotas de sangre en espiral que tenía tatuadas en la piel. Gotas que representaban todas las vidas perdidas de las que Nyktos se consideraba responsable.

			Prueba de que se preocupaba mucho por más de una persona.

			Los músculos se contrajeron por sus anchos hombros y por sus brazos cuando tiró la camisa a un lado y sacó una túnica gris de un compartimento bajo en el aparador. Su cuerpo era una obra de arte, prueba de años pasados luchando con una espada pesada en lugar de usar el eather en su interior.

			Sabía que no debía mirar mientras se ponía la túnica. Me daba la impresión de que ya no tenía derecho a hacer eso; tampoco parecía algo que debiera estar haciendo en ese momento. Pero Nyktos era… bueno, muy agradable a la vista. Y me gustaba mucho mirarlo.

			—Recuerdo con gran claridad a alguien decir que era inapropiado mirar así —me interrumpió la voz grave de Nyktos—. Sobre todo cuando está claro que es intencionado.

			Mis ojos volaron hacia los suyos mientras un calor intenso afloraba en mi pecho. Las hebras de eather estaban girando otra vez.

			—No ha sido intencionado.

			—Te pones muy guapa cuando mientes. —Nyktos sonrió con suficiencia.

			Desde luego que había mentido. Me ardían las mejillas mientras él se enfundaba una túnica con un brocado del color del hierro alrededor del cuello alto y por delante del pecho en una línea diagonal. Sin embargo, el calor se enfrió deprisa. Estaba segura de que había una pulla encubierta en sus palabras, salvo por que lo único en lo que podía pensar era en cuando me había dicho eso mismo otra vez. Entonces había estado de broma.

			Rhahar se aclaró la garganta, lo cual me recordó que no estábamos solos.

			—Saion, acompaña a Sera a sus aposentos —dijo Nyktos, y el dios parecía menos que contento con la orden. Los fríos ojos grises de Nyktos se cruzaron con los míos—. Terminaremos esta conversación cuando vuelva.

			—Estoy impaciente —musité.

			—Seguro que sí. —Nyktos empezó a dirigirse hacia la puerta, pero se detuvo. Pasó un segundo—. Intenta descansar un poco. —Luego continuó su camino, antes de desaparecer por el pasillo con Rhahar.

			Saion señaló hacia las puertas.

			—Vamos. —Me resistí al impulso de plantar el trasero en el suelo por ninguna razón aparte del hecho de que odiaba que me dijeran qué hacer. A cambio, me dirigí hacia el sofá y agarré mi daga—. ¿Debería preocuparme? —preguntó Saion, que había echado a andar a mi lado mientras salíamos por la puerta y girábamos por el pasillo. Lanzó una mirada significativa a la daga que llevaba aferrada en la mano.

			—No a menos que me des una razón para utilizarla contra ti.

			Una sonrisa suavizó las apuestas líneas de su cara y aportó calidez a su piel negra.

			—No tengo ningún plan de hacer tal cosa.

			—¿En serio? —Abrí una puerta—. ¿No quieres vengarte por lo que tramaba hacerle a Nyktos?

			—Lo que yo quiera no importa. —Sus ojos oscuros se cruzaron con los míos al agarrar la puerta— Lo único que importa es el hecho de que, si creyera que eras una amenaza real para Nyktos, te rompería el cuello yo mismo. Como haría cualquiera de los que somos leales a él.

			Se me quedó la piel helada mientras empezaba a subir las oscuras escaleras en penumbra. No tenía ni la más remota duda de que hablaba en serio.

			—Y sí, sé que me mataría por ello. Pero eso no me detendría. No nos detendría a ninguno de nosotros. —Saion seguía caminando a mi lado—. Pero no eres una amenaza real para él, ¿verdad? Puede que se sienta atraído por ti, pero eso es más o menos toda la profundidad a la que puede llegar esa mierda nunca.

			Me encogí un poco, agradecida de que no pudiese ver lo mucho que picaba esa verdad. Porque aunque Nyktos pudiera amar, nunca me amaría a mí. Inspira. Giré en el rellano del segundo piso. Contén. Bloqueé el aluvión de culpa, de remordimientos y, lo más importante, de amargo deseo… la desesperación casi abrumadora de que esa mierda llegase más profundo. Busqué el velo de vaciedad y tardó más de lo que debería en filtrarse en mi interior. Aunque una vez que lo hizo, recibí ese vacío con los brazos abiertos. Me convertí en nada, y solo entonces solté el aire, justo al llegar al rellano final.

			—No obstante, estás equivocado.

			—¿Sobre qué?

			Empecé a abrir la puerta.

			—Sobre eso de que no sea una amenaza para él.

			La mano de Saion se plantó en la puerta y la cerró.

			—¿Ah, sí?

			Retrocedí un poco para dejar algo de espacio entre nosotros, al tiempo que apretaba la mano alrededor del mango de mi daga. Saion se había quedado muy quieto, de esa forma que solo los dioses y los Primigenios eran capaces de hacer, justo antes de un despliegue explosivo de violencia. Hubiese sido sensato por mi parte mostrar algo de miedo.

			Por desgracia, no era sensata lo bastante a menudo.

			—Los dakkais atacaron la bahía Negra debido a lo que hice. No me pega que Kolis sea de los que pasan página. No va a dejar de buscar esa fuente de poder. Soy una daga para todo el mundo aquí, incluido Nyktos, sin importar si esa mierda llega profundo o no.

			El resplandor del eather palpitó en el centro de los ojos de Saion.

			—Entonces, ¿debería simplemente ponerme a ello y romperte el cuello?

			—Si quieres intentarlo, lo único que te pido es que no seas un cobarde con el tema y esperes a que te dé la espalda. —Separé un poco los pies, por si decidía atacar—. Y he de decirte que no te lo pondré fácil.

			—Jamás esperaría eso de ti.

			Le dediqué una sonrisa de labios apretados.

			—Entonces, ¿qué decides? ¿Quieres hacerlo o no?

			Algo parecido al respeto cruzó la cara de Saion.

			—Como ya he dicho, consorte, no tengo ninguna intención de firmar mi sentencia de muerte.

			—No soy la consorte.

			—En cuestión de días, lo serás.

			—Pero ¿seré de verdad tu consorte? —pregunté. Saion no respondió. No necesitaba hacerlo. Los dos conocíamos la respuesta. Abrió la puerta.

			—Detrás de ti.

			Pasé por su lado, salí al pasillo y me paré en seco. Una mujer alta con largo pelo oscuro estaba apostada a la puerta de mi habitación, con la cabeza inclinada mientras leía un libro. Nunca había visto a esa mujer de piel pálida.

			—¿Quién es esa?

			Saion cerró la puerta a mi espalda.

			—Orphine.

			Traté de conciliar la imagen de esta mujer de aspecto muy mortal con la draken más bien grandecita de escamas negras como la medianoche que había visto luchar en el cielo por encima de la bahía Negra. Había resultado herida en la lucha, pero parecía estar bien ya.

			Entonces me di cuenta de por qué estaba ahí.

			—¿Está aquí para asegurarse de que me quede dentro de mi dormitorio?

			Las comisuras de los labios de Saion se curvaron hacia abajo.

			—Está aquí para asegurarse de que tú estés a salvo en tus aposentos.

			—No creo que esas cosas sean mutuamente excluyentes —musité, mientras me preguntaba cómo había conseguido Nyktos enviarla a mi habitación con tan poco preaviso.

			—Cierto. —Saion se encogió de hombros—. ¿Esperabas que fuese diferente?

			—No —admití.

			—Sin embargo, no creo que ambas cosas tengan la misma importancia —continuó Saion después de un momento—. Es más protección que castigo.

			—¿En serio?

			—En serio —repitió Orphine desde el otro extremo del pasillo. Mis ojos saltaron de vuelta a ella. Pasó la página de su libro—. He oído toda vuestra conversación.

			—Oh —murmuré, y echamos a andar por el pasillo. Orphine sabía lo que yo había hecho con las brasas de vida, pero no estaba segura de si era consciente de lo que había planeado hacer.

			Entonces levantó la vista. Ahora que estaba más cerca, vi sus ojos carmesís y las ranuras verticales de sus pupilas detrás de unas espesas pestañas. La draken parecía una chica mortal en su segunda década de vida, más o menos.

			—Si Nyktos estuviera más preocupado por asegurarse de que te quedaras aquí encerrada y lejos de ciertos problemas, no me habría dado permiso para reducir a cenizas a cualquiera que aparezca ante tus puestas.

			—¿A cualquiera?

			—Cualquiera que suponga una amenaza. —Orphine esbozó una sonrisa tensa, sin asomo de calidez en ella—. Para ti. No para él, lo cual es desafortunado.

			Saion sonrió con ironía.

			Bueno, supuse que ya no tenía que preguntarme más si Orphine sabía lo que yo había planeado.

			—¿Preferirías reducirme a cenizas a mí, mejor?

			—¿Por haber pensado siquiera en matar a Nyktos? Sí. —Orphine cerró el libro de golpe con una mano y se apartó de la pared. Dio un paso hacia mí y Saion se puso tenso. Su mano voló hacia la espada en su cadera y yo pugné con el instinto que me chillaba que retrocediera. La draken era más o menos de mi altura, y la túnica sin mangas que llevaba colgaba sobre unas caderas redondeadas. Parecía blanda. Pero yo también—. Nyktos es… especial para nosotros. —Unos dedos de hielo se deslizaron por mi nuca mientras le sostenía la mirada—. Claro que tú también lo eres. —Un mechón de pelo cayó sobre su mejilla arqueada—. Tú eres vida. —Bajó la voz y… juraría que unas leves volutas de humo brotaban de sus fosas nasales—. Y esa es la única razón de que aún respires.
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			Entré en mis aposentos sin decir gran cosa, porque ¿cómo podía responder a lo que había dicho Orphine? ¿Gracias por reconocer el valor de las brasas y no quemarme viva?

			En cualquier caso, no me dejaron sola demasiado tiempo. Baines, un mortal o una divinidad al que había conocido en mi primera noche aquí, trajo algo de agua caliente. Como todos los que trabajaban en la Casa de Haides, él lo hacía por voluntad propia, porque quería ser útil para Nyktos.

			Ese era el tipo de lealtad que inspiraba Nyktos.

			Me senté en el diván, incómoda con la presencia de Baines incluso después de que se marchara; no por él, sino por lo que había significado su llegada: lo había enviado Nyktos. A la mayoría de la gente le habría parecido un gesto nimio, pero no a mí. Había sido… muy considerado por su parte. Y yo no quería que fuese considerado. Ni amable. También reconocía lo ilógicos y enmarañados que eran esos pensamientos.

			Eres su debilidad.

			Tragué saliva y bajé la vista hacia la daga que me había dado Nyktos después de haber destruido la mía vieja. Comprendía muy bien su reacción. En realidad, había clavado mi daga en su corazón más o menos por accidente, pero aun así me había puesto furiosa. Esa daga había sido mía, y había muy pocas cosas que me pertenecieran de verdad.

			No obstante, Nyktos lo había más que compensado con este regalo. El primer regalo de mi vida que me pertenecía solo a mí.

			La daga era una verdadera obra de arte con su mango suave y ligero, y el pomo tallado en forma de luna creciente. La hoja de piedra umbra en sí era delicada aunque brutal, con forma de delgado reloj de arena y con un filo letal por ambos lados. El fabricante de la hoja había grabado un dragón en la daga: su cola con púas seguía la curva de la hoja, y su cabeza y su cola escamosas estaban talladas en la empuñadura, donde respiraba fuego.

			Nyktos me la había quitado cuando se enteró de mi traición, pero lo que el dios Taric había hecho… el alimentarse y hurgar en mis recuerdos… había sido tan doloroso y aterrador que no había sido capaz de ocultárselo a Nyktos, no digamos ya a mí misma. Él había percibido mi terror y había actuado en consecuencia.

			Puede que sientas miedo, pero jamás estás asustada, había dicho, y luego había apretado el mango de la daga contra la palma de la mortal que había jurado emplear un arma como esa contra él.

			¿Podía ser que la incapacidad para amar aumentara la capacidad de uno para ser amable? No lo sabía, pero no me sorprendería descubrir que así era.

			Un nudo creció en mi pecho, así que me levanté y fui hacia la entrada de la sala de baño. Luego me detuve. El lugar era muchísimo más bonito que la agobiante sala que utilizaba en Wayfair. A aquella sala rara vez llevaban agua limpia, no digamos ya caliente, y a menudo había preferido bañarme en el lago. Una punzada de añoranza retorció mi corazón. ¿Volvería a ver alguna vez mi lago? ¿Sentiría su agua fría corriendo por mi piel? No lo creía.

			Apesadumbrada, deslicé los ojos alrededor de la bañera. Me llevé la mano al cuello sin darme cuenta. Sumergirme en esa agua humeante sería divino, pero no podría hacerlo ni aunque tuviese tiempo para ello. No cuando todavía podía sentir, casi, el cinturón de mi bata clavarse en mi piel y cortarme el aire.

			No estaba segura de si volvería a ser capaz de relajarme alguna vez en una bañera.

			Me forcé a entrar en la sala de baño, me quité el jersey y los pantalones destrozados, y dejé la camisa y la ropa interior en una pequeña cesta. Con la ayuda de uno de los paños, me lavé sin usar la bañera y limpié la sangre seca de mi pelea con los dioses en el salón del trono. Miré al espejo, los ojos clavados en la marca del mordisco en mi cuello. Las dos heridas punzantes seguían de un feo color rojo. Taric me había mordido justo en el mismo sitio que Nyktos, pero no podía haber habido dos mordiscos más diferentes. Uno me había producido placer, el otro un dolor inmenso.

			Tragué saliva y bajé la vista hacia mi pecho. El mordisco que Nyktos había dejado ahí, justo por encima de mi pezón, había adquirido un tono rosado rojizo más calmado. Deslicé los dedos por las leves hendiduras y contuve la respiración ante el intenso fogonazo de deseo que recorrió la boca de mi estómago. Aparté la mano de golpe. Pensar en su boca sobre mi piel, el pinchazo de sus colmillos, no me haría ningún bien ahora mismo.

			Me puse una combinación y una bata de terciopelo teñido de negro, fui hasta el balcón y abrí las cortinas. El cielo se había tornado ya de un tono gris apagado, las estrellas tenues.

			Eres su debilidad.

			«¿Qué estoy haciendo?», susurré. Miré por la habitación a mi alrededor. No había ninguna respuesta ahí. O quizás sí que hubiera una, pero no quería darme por enterada porque sabía lo que debía hacer.

			Solo que no quería hacerlo.

			Esa noción hizo poco por apaciguar mi corazón acelerado. Empecé a caminar de un lado para otro y no paré hasta que una draken de pelo color miel llegó con la cena. Davina dejó en silencio el plato tapado y el vino sobre la mesa. Ni siquiera miró en mi dirección, y no tenía ni idea de si era porque se había enterado de mi traición o no. Davina nunca había sido la más amistosa de las drakens.

			—¿Ha… regresado Nyktos? —pregunté.

			Arqueó una ceja en mi dirección, pero no dijo nada y salió de la habitación. Me quedé sola una vez más. La comida estaba deliciosa, pero no podía recordar qué era en cuanto puse la tapa sobre el plato otra vez, con los ojos fijos en la puerta que conectaba mi habitación con la de Nyktos.

			¿Seguiría abierta?

			Me levanté y di varios pasos hacia la puerta antes de detenerme. Solté el aire despacio, volví al diván y remetí las piernas debajo de mí. Estaba cansada y una semilla de preocupación arraigó en mi interior, a pesar de las muchas razones válidas que explicaban por qué podría estar agotada: la falta de sueño; haber alimentado a Nyktos; el mordisco de Taric; haber averiguado la verdad sobre las brasas; y bueno… el estrés de todo lo demás. Eso fue lo que me dije mientras cerraba los ojos. Era la única forma en que podría dormir, algo que necesitaba hacer si quería dilucidar qué hacer a continuación. Porque si dejaba espacio para la otra razón, que se debía al Sacrificio, me resultaría del todo imposible descansar. Porque el Sacrificio terminaba solo de una manera.

			Con mi muerte.
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			Me despertó un estallido ensordecedor y tardé un buen puñado de segundos en recordar dónde estaba.

			Me senté despacio y miré a mi alrededor. La habitación estaba iluminada por un solitario aplique de pared al lado de las puertas. ¿Habría sido un trueno? No parecía correcto. Me daba la impresión de que no podía haber tormentas en las Tierras Umbrías.

			Empecé a levantarme pero me detuve cuando una manta suave resbaló hasta mi cintura. Fruncí el ceño, enterré los dedos en la lujosa tela y miré la cesta en la que había estado enrollada… vacía ahora. No recordaba haber sacado la manta antes de sentarme.

			Un repentino fogonazo de intensa luz brilló en el exterior e iluminó medio mundo. Me levanté de un salto, el corazón en la boca mientras corría hacia las puertas del balcón. Eso había sido demasiado brillante para ser un relámpago, pero el retumbar de un trueno llegó poco después, justo cuando se abrían de par en par las puertas de la habitación.

			Orphine entró a la carrera, sus ojos carmesís tan luminosos como rubíes pulidos.

			—No salgas.

			Eché un solo vistazo a la espada desenvainada que sujetaba a su lado y di media vuelta para abrir las puertas del balcón al instante.

			—Maldita sea —gruñó Orphine.

			El aire que aspiré me hizo atragantarme de inmediato. Estaba lleno de humo que ocultaba la luz de las estrellas, me escocía en los ojos y quemaba mi garganta. Nos llegaron gritos desde el patio y el enorme Adarve que rodeaba la Casa de Haides. Corrí hasta la barandilla.

			Agarré la piedra fría, me asomé y contuve la respiración con una exclamación. Lo que vi me dejó estupefacta. En lo más profundo del Bosque Rojo, unas llamas plateadas titilaban e iluminaban el cielo nocturno, quemando a través del mar de hojas carmesís. Un árbol crujió antes de explotar en una lluvia de chispas plateadas.

			Una repentina ráfaga de viento azotó el balcón y se llevó el humo en un remolino. Levanté la cabeza a toda velocidad para ver a un draken pardo casi del tamaño de Nektas pasar volando por encima del patio, directo hacia el Bosque Rojo.

			—Mierda —gruñó Orphine—. Vas a volver a meter el culo ahí dentro ahora mismo.

			El draken del aire soltó una estela de fuego plateado que golpeó los árboles justo al otro lado del Adarve. Brotaron unas llamas altísimas que subieron por encima del Adarve en sí e iluminaron por un instante a los guardias. El fuego voló hacia atrás…

			Me tambaleé contra Orphine cuando las brasas de mi pecho se calentaron y palpitaron, y gritos de dolor se propagaron por el cielo nocturno.

			—Oh, por todos los dioses —susurré, clavada en el sitio por el horror mientras caían… cosas. Mis ojos ardientes siguieron su descenso llameante hasta el suelo. La caída duró apenas unos segundos, pero me parecieron una eternidad mientras las palmas de mis manos se caldeaban en respuesta a la muerte.

			El draken pardo disparó contra el Bosque Rojo de nuevo, contra el mismo punto de antes. Un estallido de energía fogosa golpeó el suelo y me sacudió todos los huesos del cuerpo. Ese era el sonido que me había despertado.

			—Dentro —gruñó Orphine, y me agarró del brazo—. Ahora.

			Otro draken pasó por encima del patio a la velocidad del rayo. Volaba tan deprisa que apenas logré distinguir las escamas marrones rojizas mientras Orphine me arrastraba hacia la puerta. El draken se agarró al lomo del otro pardo, clavó sus garras en escamas y carne. El draken pardo aulló de dolor, se retorció con violencia e intentó quitarse de encima al otro draken mucho más pequeño…

			Orphine me empujó al interior y cerró las puertas de un golpe a su espalda. Con el corazón desbocado, me giré dando tumbos, medio paralizada por la consternación y la confusión. Se me ahuecó el estómago al intentar no respirar el olor amargo del humo que nos había seguido al dormitorio. No lograba procesar lo que estaba sucediendo, lo que acababa de ver ahí fuera.

			Otro trueno de eather en llamas golpeó el suelo y sacudió el palacio entero. La lámpara de araña sobre mi cabeza osciló con violencia, sus cristalitos tintinearon. El mundo fuera del palacio se volvió plateado una vez más e hizo añicos ese aturdimiento surrealista.

			Me giré hacia Orphine.

			—¿Ese es uno de los drakens de Kolis?

			—No lo reconozco. —Orphine se medio giró otra vez hacia las puertas del balcón, su pecho subía y bajaba agitado—. Podría ser suyo o de otro Primigenio.

			Me volví hacia la puerta que conectaba las habitaciones, sin ninguna duda de que Nyktos estaba ahí fuera en alguna parte, en esa pesadilla de humo y llamas.

			Donde debería estar yo.

			—¿Sabes si son solo drakens, o también hay dakkais? —Fui a por la daga de piedra umbra donde la había dejado sobre el reposabrazos del diván.

			—No tengo ni la más remota idea. El ataque empezó hace menos de diez minutos. —Las aletas de su nariz se abrieron de ira, pero yo ya me dirigía hacia las puertas de la habitación—. ¿Qué crees que estás haciendo?

			—Lo que deberíamos estar haciendo las dos. —Eché un vistazo hacia el espacio ahora oscuro al otro lado de las puertas del balcón, justo cuando nos llegaba un tétrico lamento desde el exterior—. Voy a ayudar.

			Los dedos de Orphine se abrieron y cerraron alrededor de la empuñadura de su espada.

			—De ninguna de las maneras.

			—Si hay dakkais ahí fuera, sabes que Nyktos no será capaz de usar eather contra ellos.

			—Nektas y los otros drakens harán…

			—No me importa lo que hagan Nektas y los otros drakens —la interrumpí.

			—Pues debería. Porque ese maldito bastardo de ahí afuera no está quemando el bosque por diversión. —Nos sacudió otro estruendo. Casi esperaba que la lámpara de araña se estrellara contra el suelo—. ¿Has oído eso? No son árboles que explotan. Es el suelo que está entrando en erupción. Sabes lo que hay debajo de ese suelo, ¿verdad?

			Se me heló la sangre en las venas.

			—Los dioses sepultados.

			Orphine asintió.

			—Ese draken está quemando directamente a través del suelo, las cámaras y las jodidas cadenas que los mantienen sepultados. Si no lo detienen, las Tierras Umbrías enteras serán invadidas por cientos de dioses caídos hambrientos y cabreados.

			No necesité hacer ningún esfuerzo para recordar a los voraces dioses que se abrían paso hacia la superficie con uñas y dientes. Y esos habían sido solo unos pocos. Pero ¿cientos?

			—Razón de más para que vayamos a ayudar.

			—Puedes ayudar quedándote dentro del palacio, que por el momento es seguro.

			—Sé que no nos conocemos de nada, pero no soy del tipo de persona que se queda a un lado y se esconde cuando puede pelear.

			—La verdad es que me importa un bledo qué tipo de persona seas. —Fue hacia mí—. Si no te sientas de una vez y te comportas, yo misma te ayudaré a sentarte.

			La frustración se estrelló contra mi furia, alimentada por esas muertes innecesarias y por la idea de que lo más probable era que mis acciones fuesen la causa. Me encaré con la draken.

			—No.

			Orphine se paró en seco.

			—¿Perdona?

			Las brasas de mi pecho zumbaron de repente, pero fue distinto a cuando Nyktos estaba cerca de mí o cuando yo invocaba el eather para dar vida. La vibración fue más profunda y fuerte, palpitó a través de mí, llenó mis venas hasta que sentí como si mi cuerpo entero vibrara.

			—He dicho que no.

			—Ya te he oído, pero no sé por qué piensas que estás en posición de decir eso.

			—Y yo no sé por qué tú piensas que estás en posición de decirme lo que tengo que hacer. —La vibración presionó contra mi pecho y las pupilas de Orphine se estiraron de repente para ser aún más finas—. ¿Por qué crees que nos están atacando? ¿Es solo porque un Primigenio está tan aburrido que ha decidido cabrear de verdad a Nyktos? ¿O es por lo que he hecho yo? ¿Porque estoy aquí? —Orphine soltó un gruñido grave de desagrado—. Voy a salir —le informé—. Si tu deber es protegerme, entonces protégeme ahí fuera. O no lo hagas. Me importa una mierda.

			Pasaron unos segundos tensos. Sabía que si la draken quería detenerme, podía hacerlo con facilidad.

			—Que me jodan —musitó—. Vamos a ello.

			—Gracias. —Solté el aire con brusquedad, me giré hacia las puertas y las abrí de par en par antes de que pudiese cambiar de opinión. Orphine estaba justo detrás de mí mientras corría pasillo abajo, con ambos lados de la bata revoloteando alrededor de mis piernas.

			—¿Sabes? —dijo, cuando entramos en las escaleras traseras que llevaban a la salida más cercana al patio que daba al Bosque Rojo—. No llevas zapatos.

			—Esa es la menor de mis preocupaciones.

			—Sí, conseguir que no te maten debería ser la primera de tus preocupaciones, pero no creo que haya llegado siquiera a tu lista de cosas por las que estar preocupada en este punto. —Me lanzó una mirada asesina de ojos rojos—. Tienes que tener cuidado de no acabar muerta. Si eso ocurre, voy a matarte yo misma.

			—Esa amenaza no solo parece realmente contraproducente… —Bajé a la carrera el último tramo de escaleras—. También sería muy difícil de hacer, puesto que ya estaría muerta.

			—Vale, pero entiendes lo que quiero decir. —Orphine se deslizó delante de mí cuando llegamos al rellano de la planta baja, las aristas de las escamas bajo su piel pálida mucho más visibles ahora—. Quédate cerca de mí.

			—Tú quédate cerca de mí. —Pasé junto a ella.

			La retahíla de palabrotas que salió por la boca de Orphine fue bastante impresionante.

			—Nyktos ya me había avisado de que eras testaruda.

			—¿Eso hizo?

			Empujé la puerta exterior y salí al…

			Caos.

		

	
		
			Capítulo 4

			Se me caldearon las palmas de las manos y las brasas empezaron a palpitar de verdad. Había dolor y muerte por todas partes. En los bultos humeantes del suelo y en aquellos que aún se mantenían en pie. Al otro lado del Adarve, el fuego se extendía de árbol a árbol mientras continuaban explotando bajo el calor del eather. El humo giraba por el aire en volutas densas, cargado del hedor casi asfixiante a madera quemada y carne chamuscada. Orphine gritó cuando otro draken se estrelló contra el patio, levantando una lluvia de tierra y piedras sueltas mientras derrapaba por el suelo.

			Los guardias llegaban desde todos los rincones del patio y, en el Adarve, se arrodillaron y apuntaron al draken pardo, que emprendía el vuelo de nuevo rociando sangre rutilante a su paso. La sangre cayó sobre el lado oeste y los guardias ahí apostados…

			Empezaron a chillar, se tiraron al suelo y se revolcaron por él mientras se arrancaban la armadura y la ropa. Su agonía me dejó helada por dentro. Jamás había oído alaridos como esos. Sonaba como si pidieran a gritos la liberación de la muerte.

			—Por todos los dioses —susurré—. ¿Qué les pasa?

			—Nuestra sangre —gruñó Orphine—. Quemará vivos a la mayoría.

			—Joder. —Busqué a Nyktos con la mirada, incapaz de distinguir a la mayoría de los presentes entre el humo—. ¿Incluso a los Primigenios?

			—A ellos también los quemará, pero no los matará.

			Supuse que eso era un alivio… más o menos. Aspiré una bocanada de aire corta y ahumada cuando el draken pardo soltó otro fogonazo de llamas. La llamarada se cortó en seco. Un enorme draken negro y gris bajó en picado del cielo para estrellarse contra el costado del primero.

			—Nektas —boqueé, asombrada por su tamaño. Ni siquiera podía ver al otro draken.

			—¡Están viniendo! —gritó un guardia, lo cual llamó nuestra atención hacia el Adarve—. ¡Cerrad las puertas! ¡Cerrad las puertas!

			Un escalofrío de miedo bajó disparado por mi columna, pero aun así eché a correr hacia las puertas, haciendo caso omiso del suelo rocoso bajo mis pies. Corrí por delante de esos bultos. No podía mirarlos. El impulso de parar y cambiar lo que había ocurrido ya estaba haciendo mella en mí. Si los miraba, no sabía si podría contenerme.

			—¡No lo van a lograr! —gritó Orphine—. ¡Ya están ahí!

			Al principio no los vi. Había demasiado humo al otro lado del Adarve, pero entonces aparecieron Nektas y el draken pardo, justo en el exterior. Nektas clavó las garras en el suelo, agitó las alas por el aire para girar y tiró a ese draken de mierda hacia los árboles en llamas. Una lluvia de chispas plateadas iluminó el suelo al otro lado del Adarve.

			Me detuve en seco y tuve que tragarme un grito de sorpresa cuando los vi estrellarse contra las puertas medio cerradas. La madera se astilló y entraron en tromba por la abertura, una masa de carne marchita y blanca como la tiza y enormes bocas hambrientas. Tenía que haber docenas de ellos… quizás incluso varios centenares.

			Engulleron a los guardias de la puerta, derribándolos en un frenesí de violencia. Y entonces estaban dentro del patio. Corrían más deprisa de lo que hubiese pensado que sus cuerpos frágiles y mal nutridos serían capaces de correr.

			Supuse que yo no era la única motivada por el hambre.

			—No te mueras —me advirtió Orphine, al tiempo que me tiraba la espada que sujetaba en la mano. Luego se produjo un fogonazo azul plateado cuando cambió a su forma de draken.

			Un ala de color ónice se desplegó por encima de mí cuando aterrizó sobre sus patas delanteras y extendió su largo cuello para disparar a un grupo de dioses caídos. Se prendieron envueltos en un coro de alaridos; algunos cayeron al suelo mientras que otros siguieron corriendo.

			Cabeza o corazón, me recordé mientras mi respiración se ralentizaba y se serenaba. Me puse en guardia, la espada corta en una mano y mi daga en la otra.

			El primer dios sepultado consiguió superar a Orphine, los colmillos al descubierto y la piel grisácea de alrededor de sus ojos tiznada de negro. Otros dos se unieron a él enseguida mientras Orphine columpiaba su cola con púas y empujaba a varios dioses en llamas hacia atrás. Esperé a que llegaran a mí.

			Entonces pasé a la acción. Estampé mi daga bien profundo contra uno de ellos. Una sangre caliente y centelleante que olía a putrefacción brotó del pecho del dios cuando lo empujé de una patada contra otro. Giré en redondo al tiempo que columpiaba la espada en un gran arco. La afilada hoja cortó a través del cuello del dios con demasiada facilidad. Hice una mueca de asco y di media vuelta para incrustar mi daga en el pecho del tercero mientras Orphine iluminaba el patio de nuevo. La luz fue breve, pero duró lo suficiente para que alcanzara a ver a Bele luchando cerca de las puertas. Los gruñidos de los dioses caídos enseguida sobrepasaron al shock de verla después de la última vez que la había visto, aturdida y empapada de sangre.

			No tenía ni idea de cuántos de los guardias más cercanos a Nyktos estaban aquí por la noche, pero había dioses caídos por todas partes. Corrían o se alimentaban de los hombres que derribaban o de los ya heridos.

			De repente, Nektas emprendió el vuelo y apareció en el cielo por encima del Adarve. Se alejó hacia las partes más profundas y densas del Bosque Rojo, donde había visto las llamas por primera vez. El fuego se había extinguido, pero el humo subía ondulante hacia el aire.

			Un grito cargado de dolor me hizo girar la cabeza a toda velocidad hacia donde un guardia estaba estrellando su daga contra el costado de un dios que lo tenía tumbado de espaldas.

			La repugnancia y la ira bullían en mi interior mientras me dirigía hacia ahí, al tiempo que envainaba la daga. ¿Cómo podía nadie, Primigenio o no, liberar a seres como estos? Con ambas manos, incrusté la espada bien hondo en la espalda del dios. Cuando extraje la hoja, este se venció hacia delante y cayó al suelo.

			Empujé al caído a un lado y di un respingo. El guardia tenía los ojos abiertos y parpadeaba repetidas veces mientras la sangre burbujeaba en su boca y en su… cuello. Se me calentaron las manos y las brasas palpitaron. Sabía que no debía, ni aunque curar a alguien no pudiesen sentirlo los dioses y Primigenios de otras cortes. Pero era como un instinto; una reacción que no podía controlar, justo como había dicho Aios. Empecé a alargar las manos hacia él…

			Orphine aterrizó a mi lado y me empujó hacia atrás con el ala mientras lanzaba una delgada estela de fuego hacia un grupo de dioses caídos que corrían hacia nosotras. Me quité del camino de sus alas y vi que los ojos del guardia ya no parpadeaban. La sangre ya no fluía con la misma libertad. Las brasas presionaron contra mi pecho. Con un estremecimiento, di media vuelta y me encontré con un horror nuevo.

			Los dioses sepultados se habían arremolinado en torno al draken caído, que había cambiado a su forma mortal. Había tantos dioses cerca de él que no alcanzaba a ver quién era.

			Eché a correr, tras saltar por encima del cuerpo del guardia. El draken estaba ahora en una posición mucho más vulnerable. Clavé la daga en el cráneo de un dios y empujé a otro hacia Orphine, que agachó la cabeza a toda velocidad. El crujido de huesos fue algo que no olvidaría en mucho tiempo. Empujé a otro dios a un lado y capté un atisbo de piel marrón rojiza que estaba demasiado roja, pelo castaño miel…

			Oh, por todos los dioses.

			Empecé a dar espadazos a los dioses, todo sentido de la destreza perdido en mi pánico por quitarlos de encima de la draken. Llegué al lado de Davina, el aire atascado en mi garganta demasiado cerrada. La mitad de ella estaba quemada e irreconocible. La otra mitad la habían hecho trizas multitud de garras y colmillos afilados. Estaba claro que…

			Me dio un retortijón en el estómago y sentí náuseas. Davina ya no estaba. Así, sin más. Mi cuerpo entero sufrió un espasmo con la noción de que podía corregir eso. Las brasas querían hacerlo. Yo quería hacerlo. Porque esa había sido Davina, y ahora había desaparecido.

			—¡Alto!

			Levanté la cabeza de golpe y mi mirada se topó con los ojos ambarinos de Ector. El dios rubio se giró, levantó una mano y un fogonazo de eather brotó de la palma para estrellarse contra un dios caído y lanzarlo varios metros hacia atrás.

			—No lo hagas. —Ector columpió la espada con la otra mano para cortarle el cuello a otro dios caído. Me aparté de Davina—. Hacerlo solo empeorará las cosas.

			Me resistí a la tensión que amenazaba con sellar mi garganta y me forcé a apartarme de Davina. Inspira. Ector tenía razón. Si traía de vuelta a cualquiera de ellos, los otros dioses y Primigenios lo notarían. Contén. Parte de mí se preguntó si importaba, visto que ya sabían que había una brasa de vida ahí, pero la verdad era que no ayudaría. La presión sobre mi pecho aumentó.

			«Mantén la compostura», susurré con voz ronca. Me obligué a ir hacia donde luchaba Bele mientras espiraba, inspiraba otra vez y contenía la respiración.

			Su media melena negra voló alrededor de sus hombros cuando la diosa giró en redondo para clavar su espada en la cara de un caído. Entonces me vio y ambas cejas volaron hacia arriba, formando profundas arrugas en una piel café con leche que ya no mostraba la palidez de la muerte. Liberó su arma.

			—Nyktos va a perder la cabeza cuando se dé cuenta de que estás aquí fuera.

			Eso era muy probable.

			—¿Dónde está?

			—Con Rhahar y Saion. —Los ojos de Bele, ahora plateados, brillaban cargados de eather—. Estaban en el bosque, tratando de atrapar a los dioses liberados. —Se secó la frente con el dorso de la mano y dejó un manchurrón de sangre—. Deben de haberlos rodeado.

			Se me comprimió el pecho mientras giraba sobre mí misma y ensartaba a un dios cercano. Lo empujé para retirarlo de la espada. ¿Sería ahí a donde había volado Nektas? La preocupación amenazó con apoderarse de mí.

			—Tienen que estar bien.

			—Lo sé. —Bele se agachó para agarrar una lanza larga y delgada, que acto seguido me tiró—. Son más ligeras, con doble filo y más divertidas.

			Era verdad que la lanza era bastante más ligera y, dado que ya había empezado a notar el cansancio en los músculos, sabía que no sería tan exigente físicamente. Dejé caer la espada y cambié la lanza a mi mano derecha.

			—¿A cuántos dioses crees que liberaron?

			—A demasiados. —Bele silbó cuando Orphine apaleó a un dios con la cola—. Me da la impresión de que han debido de romperse varias de las cámaras.

			—¿Lethe también está en peligro?

			—Ehthawn y varios otros drakens están ahí por si acaso alguno de los dioses sepultados ha decidido alejarse de este caos y dirigirse hacia allí. —Bele levantó su espada y señaló hacia la puerta destruida. Sus ojos, rasgados por los bordes, se entornaron—. Y alguien acaba de hacer sonar la maldita campana para la cena, porque vienen más. Tenemos que terminar con el bufé que pretenden hacer de nuestra gente.

			Nuestra gente.

			Levanté la vista y ahora logré ver a los guardias del Adarve, que disparaban hacia los terrenos por fuera de la muralla. Tosí cuando una nube de humo pasó por donde estábamos, intenté reprimir mis emociones y volví a la acción. No eran mi gente. Jamás lo serían. Agradecí el velo de vacío cuando cayó sobre mí. Después, no sentí nada de nada. Ninguna insistencia intensa de las brasas. Ninguna culpa dolorosa alanceando mi piel con cada nuevo grito. Ninguna agonía ante la imagen de Davina. Ningún miedo a que los otros resultaran heridos o algo peor. Ningún miedo de que Nyktos pudiera resultar herido ni curiosidad por la razón de que eso me preocupara tanto y la inquietud que eso provocaba. Me sumí en la locura controlada de una batalla y me convertí en lo que había sido siempre.

			Una asesina.

			Un monstruo.

			Atravesé el corazón de un dios con mi lanza y luego la liberé. Varios mechones de pelo azotaron mi cara cuando giré sobre mí misma y derribé a otro y luego a otro más. Di media vuelta a la velocidad del rayo y usé el lado de la lanza para repeler a un dios caído al tiempo que hacía un gesto brusco hacia atrás para empalar al dios que tenía a la espalda. Con un gruñido, aparté al caído de una patada mientras giraba y clavaba la punta de la lanza a través de la parte posterior de una cabeza. Orphine me siguió y se dedicó a atrapar a otros entre sus poderosas fauces o a quemarlos con fuego. Se mantuvo cerca de mí mientras yo me abría paso a través del patio.

			No llevé la cuenta de cuántas vidas se perdieron, con cuántas acabé yo. El sudor empapaba mi frente. Había terminado con diecisiete vidas antes de venir a las Tierras Umbrías… dieciocho si contaba a Tavius. Hice una mueca de asco mientras arremetía de nuevo. No contaba a mi hermanastro, porque él valía menos incluso que un barrat, pero no había llevado la cuenta desde que había entrado en las Tierras Umbrías y no iba a empezar ahora.

			La sangre salpicó mi bata cuando giré en redondo para clavar la lanza a través de una espalda y luego de una cabeza. Me dolían los músculos, pero la adrenalina bombeaba caliente a través de mí cuando di la vuelta de nuevo e incrusté la lanza de piedra umbra a través del pecho de un dios caído que ardía en llamas. Fogonazos de eather ondulaban entre el humo, procedentes de Bele y de Ector, así como de varios de los guardias. Enseguida me fijé en que los dioses a los que golpeaban con eather Ector y los otros guardias solo resultaban heridos, pero los que golpeaba Bele podían añadirse a la cuenta de bajas. ¿No había estado Saion dispuesto a apostar que Bele sería más fuerte ahora? Pues era una apuesta que ganaría.

			Di media vuelta y estrellé el lado de la lanza contra uno de los dioses caídos a los que Ector había golpeado con eather. El dios cayó al suelo, levanté el arma y…

			Mi mundo se volvió plateado cuando un fogonazo de eather dibujó un gran arco y crepitó a apenas unos centímetros de mi cara. Me eché atrás a toda prisa, mis pies desnudos resbalaron por lo que solo podía ser sangre arremolinada bajo ellos y caí al suelo. Hice caso omiso de la humedad que empapó mi bata y mis rodillas cuando otra ráfaga de esencia quemó a través del sitio en el que había estado de pie hacía un instante.

			Orphine dio un gritito y se tambaleó hacia atrás cuando el eather la golpeó. Solté un grito mientras la esencia se extendía por su cuerpo e iluminaba las venas y las aristas de sus escamas. Me levanté de un salto, pero justo entonces Orphine se irguió sobre sus patas traseras y abrió las alas hacia atrás. Una se estrelló contra mi pecho y de repente me encontré volando por los aires hacia atrás.

			Choqué contra el suelo como un fardo. Me quedé sin aire en los pulmones, pero de algún modo logré mantener el agarre sobre la lanza.

			—Auch —gemí, consciente de que no podía quedarme en el suelo demasiado tiempo. Rodé para ponerme en pie, a punto de gritarle a quien fuese que tuviera tan mala puntería, pero cuando me giré…

			Me encontré cara a cara con un dios.

			Un dios bien alimentado y bien vestido, rubio de pelo y claro de piel, con un resplandor saludable que decía a gritos que no había pasado ni un segundo de su vida sepultado. Resollando, no lo ataqué. No tenía ni idea de si era alguno de los dioses de las Tierras Umbrías a quien no había conocido aún.

			—Pelo claro. —Me miró de arriba abajo, los ojos entornados—. Pecosa. Debes de ser ella. —La cabeza del dios se ladeó cuando empezó a sonreír—. Y yo que creía que tendría que ir dentro a buscarte. Pero estás… hechizada.

			—Joder —susurré. Era un dios poderoso.

			—Quizá luego. —Me guiñó un ojo mientras yo levantaba la lanza. Su mirada se deslizó detrás de mí—. O no.

			Una mano se cerró sobre mi trenza y tiró de mí hacia atrás. El olor a tierra y a putrefacción me envolvió. Años de entrenamiento se activaron cuando el dios caído me agarró del hombro desde atrás y fue a por mi cuello. Me retorcí hacia el lado…

			Un dolor atroz y repentino me atravesó de arriba abajo cuando sus colmillos desgarraron la piel de mi hombro. El dios caído se aferró a mí, sus uñas rasgaron mi bata. No parecía afectado por no haber llegado a mi cuello. Reaccioné sin pensar y me solté de un tirón brusco. Me invadió un intenso dolor y la carne se desgarró, quizás incluso los músculos. Apreté los dientes y me giré para ver a mi atacante.

			Era una diosa… fresca. Su piel no estaba tan blanca ni tan marchita como la de los demás. Incluso parecía joven, más o menos de mi edad. La sangre resbalaba por su barbilla… mi sangre. Sus ojos centelleaban cargados de eather, intensos e inquietantes. Se abalanzó sobre mí.

			Un dolor agónico brotó de mi hombro y bajó disparado por mi brazo cuando arremetí contra ella. Recibí el impacto de la lanza cuando atravesó su pecho de lado a lado y caí sobre una rodilla bajo su peso, pues la lanza acabó encajada entre ella y el suelo. Con una maldición, me levanté al tiempo que desenvainaba mi daga.

			El dios seguía ahí, sin moverse, impertérrito ante el caos de humo y muerte.

			—Interesante. Tu sangre. Huele a… vida. —Olisqueó el aire y el resplandor de la esencia palpitó detrás de sus pupilas cuando sus ojos se abrieron—. Sangre. Cenizas. Sangre y…

			Un fogonazo de fuego lo interrumpió para engullir al muy bastardo cuando Orphine aterrizó a mi lado. Aliviada de ver que estaba lo bastante bien como para permanecer en su forma de draken y luchar, empujé a un lado esas extrañas palabras mientras me tocaba con cuidado el hombro. Bufé con los dientes apretados. Estaba hecho un desastre, ensangrentado y desgarrado, aunque podía haber sido peor. Sobreviviría, pero si me hubiese alcanzado en el cuello, estaría muerta.

			Respiré hondo para soportar el dolor ardiente del mordisco, pero me puse rígida cuando un gruñido grave retumbó por el patio y removió el humo con violencia. ¿Qué diablos? Se me puso la carne de gallina y varios de los dioses sepultados se giraron hacia el Adarve, con las cabezas ladeadas.

			Me di la vuelta al oír unas sonoras pisadas y solté una exclamación al ver que un dios caído se abalanzaba sobre mí. Planté la mano contra su pecho e incrusté la daga en su sien. Un fogonazo de dolor mareante me dejó con náuseas, con lo que fui lenta a la hora de liberar la hoja. Y me costó caro. Otro dios caído se estrelló contra mí. Caí al suelo, levanté el brazo por instinto y pude bloquear al dios que me atacaba. Error. Lo sabía. La había liado. Nunca dejes que te tiren de espaldas. Lo sabía.

			Los colmillos del caído se hundieron en mi antebrazo.

			Chillé mientras levantaba una pierna y encajaba la rodilla contra el estómago hundido del dios. Sentía cada trago que daba el muy bastardo. Sentí el gemido de placer que retumbaba por su cuerpo. Empujé con todas mis fuerzas, pero no conseguí nada. El sonido de botas al correr, gritos y chillidos reverberaba a mi alrededor mientras el suelo se sacudía debajo de mí. Sentí un pelín de pánico porque esto… quizás esto fuese el final. Quizás esto fuese cómo moría. Me harían trizas unos dioses caídos, justo como había advertido Nyktos que ocurriría la primera vez que los había visto.

			No.

			Me negaba a morir así.

			Eché la cabeza atrás y grité mientras incrustaba mi daga en el costado de la cabeza de mi atacante. El dios se volcó hacia un lado y mi corazón trastabilló ante la agonía cruda de…

			El mundo se puso negro.

			Se quedó en silencio.

			Quieto.

			Pensé que a lo mejor me había desmayado durante un instante, pero mi hombro y mi brazo aún palpitaban, y sentí la repentina vibración de las brasas.

			De repente, varios fogonazos de eather atravesaron la revuelta oscuridad por encima de mí. Provenían de todas direcciones y se extendían por todo el patio. Se estrellaron contra los dioses caídos, interrumpiendo alaridos a medio gritar cuando la esencia se esparcía por encima de sus cuerpos. Se hicieron añicos, uno detrás de otro, detrás de otro…

			Entonces, a través de la masa de densas sombras titilantes, lo vi a él.

			A Nyktos, en su forma Primigenia.

			Flotaba en medio del aire, sus alas eran una masa de eather palpitante y sombras desplegadas en toda su envergadura, su piel brillante y dura, un asombroso caleidoscopio de piedra umbra y luz de luna. La esencia plateada brotaba crepitante de sus ojos blancos por entero y de las palmas de sus manos. La camisa que llevaba colgaba de sus hombros hecha jirones ondulaba alrededor de su figura.

			Por todos los dioses, era… aterrador en esta forma. Precioso. Primitivo.

			El áspero hocico escamoso de Orphine me dio un empujoncito en el brazo.

			—Hola —grazné.

			Se agachó sobre mí y apuntó a un dios sepultado que aún quedaba en pie mientras Nyktos descendía hacia el suelo.

			Unos delicados temblores empezaron a recorrerme de arriba abajo. Podía sentir sus ojos sobre mí cuando echó a andar. Llegó hasta el dios antes de que la draken pudiera derribarlo.

			Nyktos agarró al caído por la cabeza y lo partió en dos. Justo por el medio. Solo con sus manos.

			Por todos los dioses…

			Dejó caer los pedazos flácidos con las extremidades que aún se estremecían a ambos lados de él, sus alas se replegaron hacia atrás y se desintegraron en tenues sombras cuando echó a andar de nuevo. La oscuridad salpicada de eather se difuminó de su piel, aunque las sombras siguieron arremolinadas debajo, dando vueltas con violencia.

			Pensé que quizá debería sentarme o hacer algo, sobre todo cuando Orphine retrocedió e inclinó su cabeza con forma de diamante. Nyktos iba a estar furioso conmigo, y acababa de verle cortar a un dios en dos solo con sus manos. Sin embargo, de lo único que fui capaz fue de apoyarme sobre un codo y… eso dolió. Noté un fogonazo de dolor a través del hombro y del brazo.

			Nyktos cruzó la distancia que quedaba entre nosotros demasiado deprisa para poder seguirlo con la mirada. Unas hebras de sombras flotaban por el aire a su alrededor cuando se arrodilló. Solo era visible un resquicio de sus ojos en esos charcos de esencia plateada.

			Aspiré una bocanada de aire superficial, pero no hizo nada por aliviar el leve temblor que invadía mis brazos y piernas.

			—Creo… que hay algo mal en mí. —Las sombras se detuvieron debajo de su piel, se oscurecieron cuando el eather palpitó en sus ojos y por un momento borró sus iris una vez más. Levantó el brazo y se me cortó la respiración cuando sus dedos cálidos tocaron mi mejilla. Me provocaron una leve corriente de energía por todo el cuerpo—. Porque acabas de romper en dos a un dios con tus propias manos y en cierto modo eso me ha puesto… cachonda.

			Se oyó una risa áspera de alguien.

			—Joder —oí musitar a Ector.

			Parte de la dureza desapareció de la mandíbula de Nyktos.

			—Estás herida.

			—No, no lo estoy.

			—Mentirosa. —Sus dedos resbalaron de mi mejilla. Retiró el cuello ensangrentado de la bata a un lado y maldijo entre dientes. Las sombras se volvieron locas bajo su piel y vi el tenue contorno de unas alas empezar a cobrar forma detrás de él por un momento. Sin embargo, cuando giró la cabeza hacia las botas ensangrentadas que se acercaban hacia nosotros, ya no quedaba nada de eso.

			—Enterrad a nuestros muertos y quemad al resto —dijo.

			Una vez más, Nyktos se movió a una velocidad sorprendente al pasar un brazo alrededor de mis hombros. Hice una mueca ante la nueva oleada de dolor. Se quedó quieto un momento, su piel se afinó y sus rasgos se afilaron.

			—Perdón.

			—No pasa nada… —Me quedé sorprendidísima cuando pasó el otro brazo por debajo de mis rodillas y me levantó, acunando mi hombro ileso contra su pecho—. N… no tienes por qué llevarme en brazos.

			—Sí tengo que hacerlo. —Echó a andar. Noté cómo me ardía la cara.

			—Estoy bien.

			—No, no lo estás, Seraphena.

			—Estaré bien. —Nyktos clavó la vista al frente, un músculo palpitó en su mandíbula—. Mis piernas funcionan —le dije. Empecé a contonearme, pero el estallido de dolor me interrumpió antes de marearme. Bajó la vista hacia mí.

			—Dime otra vez lo bien que estás.

			—Puedo andar —musité. Luego cerré los ojos porque incluso con él llevándome en brazos, los músculos desgarrados de mi hombro palpitaban hasta el punto de que no era el mareo lo que me preocupaba sino las náuseas.

			—Y yo puedo sentir tu dolor. Saborearlo.

			—En verdad… no es tan terrible —me forcé a decir. Apoyé la frente contra su pecho y la tiritona se intensificó. Tenía muchísimo frío—. Y hay… cosas más importantes de las que encargarse.

			—Ahora mismo, me estoy encargando de la cosa más importante.

			Oí que se abría una puerta y entonces alguien habló en voz baja, una voz que se fue apagando. ¿O fui yo la que se apagó? No estaba segura. Pero por un instante, no me dolía nada y mi mente estaba felizmente vacía. No estaba pensando en lo que había visto ahí fuera. En a quién había visto.

			—Davina —dije—. Está…

			—Lo sé. —Su voz sonó muy callada.

			—Lo siento —susurré.

			—Yo también.

			Respiré hondo para sobreponerme al ardor de la tristeza.

			—¿Qué… qué ha pasado con Lethe?

			—Lethe está bien.

			Sentí una oleada de alivio.

			—¿Y los heridos…?

			—No me importa una mierda nada de eso ahora mismo —me interrumpió, su tono más duro—. Estás tiritando.

			Mis ojos se abrieron de golpe e incliné la cabeza hacia atrás. Su mirada conectó con la mía. La esencia había amainado, dejando sus ojos de un tono plateado, y las sombras bajo su piel eran tenues ahora.

			—Eso no es verdad. Sí te importa. Y yo solo tengo frío.

			—Estás demasiado fría. —Una puerta se cerró con fuerza detrás de nosotros cuando entró en una habitación que pensé que sería una de las muchas zonas de recepción sin usar en la planta baja—. Solo por esta vez, ¿puedes dejar de discutir conmigo?

			—No estoy discutiendo. —Apreté la mandíbula para evitar que mis dientes castañetearan.

			Una butaca se arrastró por el suelo de piedra según nos acercábamos a la chimenea y nos siguió como un perrito fiel. Empecé a preguntarme si estaba viendo visiones.

			—Casi siempre estás discutiendo conmigo.

			—No, yo… —Unas llamas brotaron con fuerza, de un intenso tono plateado antes de difuminarse a naranja oscuro y rojo—. ¿Has sido tú?

			—Sí. ¿Impresionada?

			—No —mentí.

			Nyktos sonrió con suficiencia mientras se instalaba, conmigo aún en brazos, en la butaca que se había trasladado a sí misma más cerca de la chimenea. Mi cabeza cayó hacia atrás para quedar apoyada en el pliegue de su brazo. Hicieron falta unos segundos para que sus rasgos cobraran forma; eran todo líneas duras e implacables.

			—Voy a examinar tus heridas.

			No esperó, precisamente, a que contestara, pero yo tampoco lo detuve. Mientras me empapaba del calor de su cuerpo y del fuego cercano, me forcé a concentrarme.

			—Había un dios ahí fuera.

			—Había muchos dioses ahí fuera, Sera.

			—Lo sé, pero este… no era un dios sepultado. No creo que fuese de las Tierras Umbrías. O al menos espero que no lo fuera —dije, y su mano se detuvo en su camino hacia el cinturón de mi bata—. Me buscaba a mí. Sabía el aspecto que tengo. Dijo que… había pensado que tendría que entrar en el palacio para encontrarme. Orphine lo redujo a cenizas, más o menos.

			—¿Dijo algo más ese dios?

			—Sí. Olió mi sangre y dijo que olía a vida —le conté, e inspiré despacio mientras hacía un esfuerzo por ignorar el dolor—. Y a sangre y cenizas. —El eather de los ojos de Nyktos se quedó muy quieto—. ¿Mi sangre huele así? —pregunté, y olisqueé el aire. Lo único que olía era hierro… hierro y cítricos frescos. Mi sangre y la de Nyktos—. Eso suena asqueroso.

			—No, tu sangre huele a una tormenta de verano.

			Fruncí el ceño. ¿Cómo podía la sangre oler así? Mejor aún, ¿a qué olía eso siquiera?

			Nyktos desató el cinturón de mi bata. La parte delantera se aflojó y soltó una exclamación ahogada cuando separó ambos lados.

			—Joder. El mordisco es profundo.

			—Vaya, esperaba que estuvieses maldiciendo por la falta de ropa —murmuré. Se le escapó una breve risa ronca.

			—Eres…

			Mis párpados aletearon y cerré los ojos.

			—¿Qué?

			—Abre los ojos, Sera.

			Obedecí, solo porque lo había pedido con tanta amabilidad… casi como una súplica. Nyktos tenía la cabeza agachada, con solo su perfil hacia mí mientras retiraba con sumo cuidado la bata de mi hombro y sacaba mi brazo izquierdo de una manga, luego el derecho. Maldijo de nuevo.

			—Te han mordido dos veces.

			Miré mi hombro de reojo. Vi los desgarros irregulares y las manchas de sangre aún mojadas que empapaban la parte delantera de mi combinación.

			—Tienes los músculos desgarrados tanto en el hombro como en el brazo. —Su piel se afinó de nuevo—. Peleaste para soltarte.

			—Sí, creo que igual tengo que pasar un tiempito con un curandero. —No quería pensar en lo que él veía, en lo que esto significaba para el futuro, sin importar lo corto que este fuera. Los músculos no siempre cicatrizaban bien, y yo necesitaba esos músculos—. Espero que el vestido de la coronación no sea sin mangas.

			—No te quedará cicatriz. Mi sangre se asegurará de eso.

			No podía haberlo oído bien.

			—¿Qué?

			—Estás pasando por el Sacrificio. No puedes permitirte perder tanta sangre; tu cuerpo tampoco puede trabajar para curar estas heridas mientras esté sometido al estrés del Sacrificio.

			—Las heridas no son tan terribles. No… no voy a morir por ellas.

			—No, pero sufres dolor y no puedo permitir que eso continúe. No lo haré.

			El aire se me quedó atascado alrededor de un nudo de emoción desconocida. No podía creer que me estuviera ofreciendo su sangre. A mí. Sobreviviría a la espera de un curandero. Quitarme el dolor no era tan necesario. Nada de esto lo era.

			—Deberías estar ahí fuera con tu gente…

			—Estoy donde se me necesita —me interrumpió de nuevo—. Toma mi sangre.

			Mis ojos volaron de su muñeca a su brazo.

			—¿Por qué estás…? —Dejé la frase sin terminar. Sabía por qué me lo estaba ofreciendo. A lo mejor era porque no quería verme sufrir. Nyktos era amable. Pero también, las brasas eran importantes—. Estaré…

			Aspiré una bocanada de aire brusca cuando se llevó la muñeca a la boca. Mi corazón quizá se haya parado un momento incluso cuando sus labios se abrieron y sus colmillos perforaron la piel. Nyktos no movió ni un músculo, aunque yo sí, cuando la sangre manó de su vena, de un rojo brillante con un centelleante trasfondo azul.

			—Deja que te ayude, Sera. —Su voz bajó a apenas un susurro—. Por favor. —Un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Por favor. Oírle decir por favor… era una debilidad—. Lo disfrutarás —insistió—. Te lo prometo.

			Eché un vistazo a la brillante sangre que empezaba a resbalar por su piel. Beber sangre no me daba asco. Simplemente, era algo en lo que no había pensado demasiado, pero no pensaba que fuese a disfrutarlo. Aunque la gotita de sangre que le había robado una vez no había sabido a sangre.

			—Vale —susurré. Nyktos cerró los ojos un instante.

			—Gracias.

			Esa palabra me sacudió aún más que oírle decir por favor. Bajó la muñeca hacia mi boca y el olor de su sangre me llegó de pronto, antes de sobrepasar al olor de la mía. La suya era… era casi dulce, pero también ahumada.

			—Cierra la boca sobre la mordedura —me indicó con suavidad—. Y bebe.

			Sus ojos, ahora brillantes como estrellas, no se apartaron de los míos en ningún momento mientras cerraba la boca sobre las heridas que él mismo había creado.

			Todo mi cuerpo dio una sacudida.

			El contacto de su sangre con mi lengua fue un shock mucho mayor para mis sentidos que cuando había saboreado sin pensar solo una gota y había sellado mi destino, rompiendo esa única hebra que había mencionado Holland. Mi boca hormigueó al instante. Su sangre resbaló por mi lengua y bajó por mi garganta, espesa y caliente, y me pregunté cómo podía la muerte saber a miel… al mismo tiempo dulce y ahumada. Exuberante. Seductora. Tragué.

			Nyktos se estremeció y apretó la muñeca más fuerte contra mi boca.

			—Sigue bebiendo.

			Bebí con una succión más larga y profunda mientras sus ojos seguían clavados en los míos. La sensación cosquillosa bajó por mi garganta cuando su sangre llegó a mi pecho y me calentó… calentó las brasas que había ahí. Vibraron. A continuación, se calentó mi estómago. Su sangre… por todos los dioses, jamás había saboreado nada semejante.

			—Bien —dijo, su voz más grave y rasposa—. Lo estás haciendo bien. Solo un poco más.

			¿Solo un poco más? Podía imaginarme así para siempre, sin parar nunca. Mis ojos se cerraron poco a poco mientras bebía del Primigenio de la Muerte e introducía su mismísima esencia dentro de mí. Empezando por mis labios, el calor llegó a mis venas y se extendió. No me había dado cuenta de lo apretadas que tenía las manos hasta que mis dedos se relajaron. El palpitar de mi brazo y mi hombro empezó a difuminarse, y sentí sus dedos sobre mi mejilla y luego más arriba. Retiró algo de pelo de mi cara mientras yo bebía y bebía. El calor continuó deslizándose por mi interior, la sensación cosquillosa llegaba detrás de él. Después sentí… me sentí como en esos breves momentos en los que me permitía sumergirme bajo la superficie de mi lago, cuando mis pensamientos se detenían y podía ser solo yo. Cuando encontraba la paz.

			El tipo de paz que Nektas decía que yo le proporcionaba a Nyktos. Una paz que le permitía dormir profundo cuando yo estaba cerca. Quería que eso fuese verdad, quizás aún con mayor desesperación de lo que quería quedarme donde estaba, pero Nyktos apartó la muñeca de mí. Observé cómo las heridas se cerraban con los párpados pesados; su piel se suavizó hasta que no quedó señal alguna de su mordisco.

			—Guau —susurré.

			—¿Ahora sí estás impresionada?

			—No. —Nyktos arqueó una ceja—. Un poco —admití. Aún saboreaba su sangre… en mis labios, mi lengua, y dentro de mí. Me hacía sentir toda cosquillosa y caliente. Me estremecí cuando su mano abandonó mi pelo y se deslizó por mi mejilla, pero no fue de frío. Su caricia… estaba amplificada. La sentí por todas partes.

			—Mucho mejor —murmuró Nyktos.

			Seguí la dirección de su mirada hacia mi hombro, donde había habido unos desgarros irregulares hacía tan solo unos minutos. La piel lucía rosada y un poco abultada, pero eso era todo.

			—Santo cielo.

			El pulgar de Nyktos resbaló por mi barbilla y apartó mi atención de mi hombro.

			—¿Cómo te sienes?

			En… en realidad, no lo sabía.

			—Mi piel está como vibrando.

			—Es mi… —Nyktos se puso rígido cuando pasé la lengua por mi labio de abajo, donde descubrí que el sabor de su sangre aún perduraba. Unas hebras de eather brotaron detrás de sus pupilas—. Es mi sangre —terminó, su tono áspero. Ronco.

			—Puedo sentirla… tu sangre. —Clavé los ojos en ese solitario mechón de pelo que descansaba contra su mejilla. Sabía que teníamos cosas importantes de las que hablar, pero solo podía centrarme en su calor, más concentrado en donde habían estado las heridas… y en otros sitios— Tu sangre es realmente… caliente.

			Unas espesas pestañas descendieron sobre sus ojos.

			—¿Lo es?

			—Mmm hmmm —murmuré, al tiempo que levantaba un brazo que ya no dolía. Enrosqué los dedos alrededor del mechón de pelo. Mis pensamientos saltaban de una cosa a otra—. ¿No estás enfadado conmigo?

			—¿Por qué habría de estarlo?

			—No me quedé dentro.

			—Ahora mismo, simplemente estoy contento de que no estés muerta. —Su cabeza se ladeó un poco—. Pregúntame si estoy enfadado más tarde.

			Me reí.

			—Creo que lo dejaré correr. —Nyktos se había quedado quieto de nuevo, pero por dentro, yo estaba de todo menos eso. Todo vibraba: mi sangre, los músculos, las terminaciones nerviosas—. Me siento diferente.

			—A riesgo de sonar repetitivo, es mi sangre.

			—No me sentí así la última vez. —Agarré el mechón de pelo y lo remetí detrás de su oreja.

			—La última vez fue solo una gota. —Cerró los ojos cuando deslicé mis dedos por la curva de su mejilla. Me empapé de la textura de su piel. Era suave, como su sangre, aunque ya daba paso a la leve aspereza de la pelusilla—. No era suficiente ni de lejos para sentir ninguno de estos efectos.

			—¿La vibración? —Seguí explorando el contorno de su mejilla, hacia el borde de sus labios. Sabía que nunca volvería a dejarme tocarlo de este modo. Yo tampoco me lo permitiría—. ¿El cosquilleo?

			—El calor. —Las puntas de sus colmillos asomaron entre sus labios entreabiertos y una sensación pesada se asentó en mi pecho al verlos. No era la presión dolorosa de la ansiedad, sino un peso pecaminoso que envió un pulso de deseo afilado como una cuchilla por todo mi cuerpo—. La esencia en la sangre de un dios tiene muchos efectos, pero se sienten mucho más deprisa y con mucha más fuerza cuando es la sangre de un Primigenio.

			—Oh —murmuré, y seguí la exuberante curva de su labio inferior. Nyktos se quedó callado unos momentos.

			—Echas de menos tu lago, ¿verdad?

			Mis ojos volaron hacia los suyos y mis dedos se detuvieron.

			—Así es.

			—Lo noté.

			—¿Cómo pudiste…? —Dejé la frase sin terminar cuando se apoyó contra mi mano. Las yemas de mis dedos se deslizaron por su labio. Los músculos de mi bajo vientre se aflojaron y luego se apretaron cuando mi sangre… su sangre… bombeó a través de mí. Un intenso deseo afloró en el mismísimo centro de mi ser, tan repentino y potente que aspiré una bocanada de aire entrecortada—. ¿Qué otros… efectos tiene tu sangre? —pregunté, sorprendida por el tono ahumado de mi voz.

			—Puede causar una breve sensación de bienestar general. Un subidón. Puede hacerte sentir más fuerte. Puede hacer que creas que eres invencible. —Las pestañas de Nyktos subieron hacia arriba y vi que las hebras de eather de sus ojos giraban perezosas—. También puede hacerte sentir deseo.

			Ese deseo lamió mi interior y me dejó con un aluvión de excitación palpitante.

			—Deseo —susurré—. De un modo muy intenso.

			Las aletas de su nariz se abrieron y sus dedos acariciaron mi mandíbula.

			—Lo sé.

			Mi pecho se hinchó con una respiración profunda, y no estaba segura de si eso ayudó o empeoró las cosas, pues las puntas de mis pezones rozaron su brazo. Levanté mi otra mano para apretarla sobre mi corazón, que sentía latir a toda velocidad. Mis dedos se abrieron, rozaron un pezón endurecido. El deseo se intensificó cuando él bajó la mano por el lado de mi cuello y por encima de mi hombro. Ese leve contacto reverberó por todo mi cuerpo. Mi espalda se arqueó y me mordí el labio de abajo. Gemí al saborear los últimos restos de su sangre ahí.

			—Solo durará un par de minutos. —Sus dedos se detuvieron en el tirante de mi combinación.

			—¿Solo un par de minutos? —boqueé, se me secó la garganta al mismo tiempo que estaba cada vez más mojada.

			Nyktos estiró el cuello; sus músculos y tendones muy destacados.

			—Van a ser los minutos más largos de mi vida.

			—¿Los tuyos? —Solté una risita temblorosa, un poco… o un mucho… sin aliento por la húmeda oleada de deseo que me inundaba por dentro. Mi mano cayó a su camisa hecha jirones. Bajo la palma de mi mano, noté su corazón acelerado. Mis caderas se movieron para rozar el grueso bulto duro de su erección.

			—Puedo percibir tu deseo. Sentirlo. Saborearlo. Te estás ahogando en él. —Nyktos cerró los ojos con fuerza—. Joder, yo me estoy ahogando en él.

			Un intenso fogonazo de deseo cortó a través de mí.

			—Entonces, ahógate conmigo.
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